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A guado t  M orari (D . rrancisco). 
A lonso R ubio (D . Francisco).
B exaVENTE (D . Mariano).
Calvo Maetin  (D. José).
Calleja (D. Julián).
Cambo (D. HiVinio del).
Candela(D. Pascual).
Castellví t  P allares (D . Francisco). 
Gástelo t  Serba  (D. Eusebio). 
C ortejabena t  A ldevó (D. Francisco) 
Creus t M anso (D. Juan).
D íaz B enito (D. José).
E rostarbe (D . José).
F berbb t  Y iñbrta  (D. Enrique).

Gallego (D. Juan Francisco).
García Caballero (D. Félis).
Gar cía  V ázquez (D. Santiago). 
Genovís t  T ío (D . José).
G ómez T obres (D. Antonio). 
H ernández P oggio (D.Ram ón). 
I glesias (D. Manuel).
I zquierdo (D. Pedro).
LtJciA (D. Carlos).
M aestre de San Juan (D . Aureliano). 
M agbaner (D. Julio).
M alo t  Calvo (D. Joaquín).
M artínez L eganés (D. Luis). 
M eibn d ez  (D. Francisco).

M orales (D . Antonio). 
M orales (D. Ramón Eusebio). 
M oreno P ozo (D. Adolfo). 
P eset {D. Juan Bautista). 
P eset r  Cervera (D. Vicente). 
R ubio (D. Federico).
San M artin  (D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás).
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José María).
Seco t  B aldor (D . José). 
SiMAEBo (D. Luis).
Sobrino {D. Francisco).
ViETA Y Ca k d u e í(D . Antonio).

CONDICmES DE LA SüSCRICION A EL SIGLO MEDICO.
El precio de suscricion á este periódico es a pesetas el trimestre en Madrid; « e l  trimestre, 8  el semestre 7 « 5  el año en las provin­

cias, y t s  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite metálico. ^
SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo, de talones do la 

Sociedad del Timbre ó de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), 6 en fin, en casa de los comi­
sionados de las provincias.

liU Redacción, A dministración t  Oficinas se  h a lla n  esta b lecid a s e n  la  calle de la Magdalena, n ú m e ­
ro  3 G , cu arto  se g u n d o  de la  iz q u ie r d a , y  e stá n  a b ie rta s  de n u e v e  á  tres tod os lo s  d in s  
n o  feria d o s.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MEDICO.— Esta semana empezará á repartirse el tomo J l l  y ú timo de la obra 
de i)urand-Fardel. Va adelantando la impresión del T r .atado clínico d s  las enfermedades del  sistema nervioso ñor el 
br. Rosentbal, de mucho interés eu particular para los prácticos. ’  ^

VA  p re c io  de la  su scricio n  á  la  B iblioteca es 15 p e se ta s  a l a ñ o  e n  la  p e n ín s u la  c  is la s  
“ d y a c e n le s , y  40  e u  la s  Islas de C u b a  y  i^ u erto -S tico . ^

X o  a d m iten  su scric io n e s  á  la  B iblioteca los C o rre sp o n sa le s  do M a d r id  n i  do la s  nro- 
Vln c la s , y  si a lg u n a  p id ie ra n  n o  será  se r v id a  s i  Im de a b o n a rse  c o m is ió n .

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
PREPARADA POB EL

D O O X O r t  K O I V T  Y  N I A R .X Í .
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

del f  Aceite de hígado de bacalao,» ha sido ol objeto de esta 
preparación, habiéndolo consegnido de tal modo, que sin 
perder ninguna desús propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á ano de los mejores compuestos de 
tuerro, que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino 
también a la equina» y al lacto-fosfato de cal». Precio; con 
«hierro y quina,» IG rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
num. 23, duplicado, farmacia del D r. Font y Marti.

S I L E S  I R I M S  « E L  C M T Í B R I C O
de Tarto Monzon, para baños de mar en casa, con
Algas Harinas gratis: Paquete, lO rs.

Nuestras Salea IWarinas no necesitan encomio; baste de­
cir que no bay botica importante en España sin ellas, medico 
que no las recete ŷ  enfermo que no las conozca; siendo las 
únicas naturales privilegiadas, sin temor á imitaciones, re­
bajas y nombre de pila idéntico.

Para satisfacer todas las exigencias, tenemos además Baños 
Marinos sulfurosos, á 10 rs. paquete.

Depósito central.—Farmacia Marina Universal de Yarto 
Monzon, plaza de las Descalzas, 6, Madrid.

Sucnrsalos. —Farmacia de Izquierdo, Ponícjo.s, P, y do 
Perez Negro. Ruda, 14.

Provincias,— En las mejores farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

(j^ p Ip to -C á rb o n a tó  de h íerro i inalterable

Comprendidas en el nuevo Codex, 
se emplean hace mas de 40 años 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la cloré' 
sis (colores pálidos),.

Hé acrui la opini(lé aqiü la opinión de los masr i w a i i i a _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
üisLUitíuauus iueüicus que ius liuu exp en m ^ ta d o .

« Desde 35 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 
«  Blaud ventajas incontestables sobre todos los demas ferruginosos, y las 

,« reconozco como el mejor anti-clorótico. > D ' D O U B LE , ex-pres%dente 
'de la Academia de Medicina. , ^  ̂  ̂ ,

«  De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
c resultados para el tratamiento de las afecciones cloróticas, las pildoras 
«  de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. »  — Dichón- — -
naire universel de Médecine, t. ii, page 99.

Como prueba de aulenllcidad. cada pildora lleva grabado asi el nombre 
delinventor.—PrectoS4yl4ncaja. __

* En Paria, 8, m e Payenne. — En Madrid : por mayor, Ayencia 
fraMO-española, Sordo  ̂Se. ^ ^ -  ,x-;—
Por menor, Sres. Borrell hermanos, Escolar, Miquel, S. Ocana y Ortega.

HIERRO BRAVAIS
(HIERRO DIALISADO BRAVAIS)

Contra la Anemia, Clorosis, Debilidad, Extenuación, < 
Flores blancas, etc.

El H ierro B ravals [hierro liquido en gotas concentra- ' 
das), es el único exento de todo acido; no tiene olor, ni sabor 
;  DO produce estreñimiento, diarrea, calores, ni tatiea en ej 
estómago; ademases el único pe no ennegrece jamas los dientes^ 

Es el mas económico dá los ferrnginosos, pnesto qne 
un frasco dura un mes.

Depósito general en París, 13, me lalajette, y en todas las Farmacias. 
Desconfiar de peligrosas imitaciones j  exigir la marca de (alrica indicada es este annnolo. 

Pidiéndolo por carta franqueada, se remite gratis un interesante folleto sobre la
Anemia y  su Curación.

Depósitos en Madrid, farmacias: Vicente Moreno Miquel; u e r - ' 
man (Jrtega; J. B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá.

Por mayor; Agencia franco-española, Sordo, 31

C A P S U L A S  B R E T O N N E A U
con esencia pura do

SANTALO AMARILLO
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom­
posición amoniacal de los orines, etc. 
Digestión fácil, olor agradable.—Dósis, 
3 á 12 al día según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 6 francos el frasco.
Farmacia CADET-G.ASiiSiCOirnT, 

BRETONNEAU, sucesor, 6, rué de 
Marengo, PARIS.

Adminislracion; PARIS, 22, Montmarire 
P A S T IL L A S  D IG E S T IV A S
Fabricadas en Vichycon sales extraídas 

de los manantiales. Ti'cnoo un gusto agra- 
dablo y producen nn efecto seguro contra 
los agrores ydigestíonos dificiles.
S A L E S  (le V IC H Y  para B A Ñ O S

Un rollo por baño para fas personas qne 
no pueden ir á Vicfiy.
Pnru evitar las ralaiflcaeionen
Exigir que todos estos productos 

lleven la marca de intervención del 
Estado Francés.

Venden estos productos ^Madrid, J. U. 
Morena, Borrell, Ulquel, Dr Just ;  
R. Uernandez, Agencia Franco-Española, 
Sordo,«31.

También al por menor, Lomana, 
Alcalá, 3.

H O G G ,  F ap m acéiitico , S , ru é  C astiglion e, P a r í» , único p rep arad or.

DE DE
Baio esta formapilular especial, la Pepsina se halla enteramente al abrigo del contacto del aire; 

por consiguiente, esto precioso medicamento no puede asi ni alterarse m perder ninguna de su.s 
propiedades ; su eficacia  es por lo tanto segura .

Las Pildoras de Ilogg se preparan de tres modos diferentes ;
fo P IL D O R A S  DE HOGG con  P epsin a  pura, contra las m alas d igestion es, los regüeldos, 

los vómitos y otras afecciones especiales del estómago.
2o P IL D O R A S  D E HOGG con  P epsin a  un ida  al h ierro  red u cido  p o r  e l h idrógeno, para 

las afecciones del estómago complicadas de debilidad general, pobreza de la sangre, etc., etc.; son 
muy forliflcantcs.

30 P IL D O R A S  DE H OGG con  P epsin a  u n id a  al iod u ro  de h ierro  ina lterab le , para líis 
enfermedades escrofulosas, linfáticas y sillliticas; para la tisis, etc.

«  L a  Pepsina, por su unión con el hierro y el ioduro de hierro, modifica lo que estos dos pr̂ ’-  
ciosos agentes, tenían de demasiado excitante en el estómago de las personas nerviosas ó irritables.»

EstaslMldoras se venden solamente en frascos triangulares en las principales farmacias.
Depósitos en M adrid  : Farmacias de Josó Simón, Escolar, Just, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña. 

Borrell h«*, Rodríguez Hernández, Ortega.
La Agencia Franco-Española. 3i? calle del Sordo, sirve los pedidos.

HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de París,

, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce« es, de todas las prepa. „
«  mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. » 

Boletín de la Academia de ifedicina, t, zii, 1854.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
é ineficaces siempre, á veces peligrosas, exíjanse las marcas 
ahajo indicadas :

Depositarlo general: E m i l io  G E N E V O IX ,
14, RÜB DES BEAUX-ARTS, PARIS.Ayuntamiento de Madrid
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R E S U M E N .

REVISTA DE L A  SEMANA.—El descanso.—La salad públi­
ca,—SECCION DE MADRID.—La circnlar de 7 de Enero úl­
timo sobre la lepra 7 número de leprosos de la prorincia de Va­
lencia.—Sobre el aso de las emisiones sanguíneas,—Ginecología, 
—SECCION PRACTICA.—Epidemia de gripe. — PRENSA 
MEDICA.—Prcaía Acción fisiológica y terapénti-
ca del timol.—Importancia, bajo el punto de vista médico, de los 
signos esteriores de las funciones de la vida.—Hemorragias con­
secutivas al método de Esmarek.—PARTE OFICIAL.—Monte- 
pío f a c u l t a t i v o . general.—pacata de la talud pú- 
iZíca.-Estado sanitario de Madrid.— Crd/wa».— Vacaniet.^ 
Anuncios.—Folletín,

REVISTA DE LA SEMANA,
EL DESCANSO.-LA SALUD PÚBLICA.

Como de costumbre, con el mes de Junio ter­
minaron los exámenes de prueba de curso, engor­
rosos en grado superlativo para los que lian teni­
do que formar parte de los tribunales, dada la 
sencillez del nuevo sistema este afio puesto en 
práctica. Las aulas, pues, quedaron desiertas, y  
examinandos y  examinadores tomaron desde lue­
go la mejor postura para entregarse al descanso, 
que ha de reanimar sus abatidas fuerzas y  darles 
nuevos bríos para continuar en Octubre próximo 
la tarca que mutua y  voluntariamente se han im­
puesto. Llegada es la época en que dormitan la 
ciencia y  sus adoradores: sólo una cosa adquiero 
mayor vitalidad y  tiene el triste privilegio de lla­
mar la atención de los que por la humanidad se 
interesan, las enfermedades zimóticas, y  con 
ellas todo lo que con la salud pública se rela­
ciona.

F O L L E T I N .
Li PBOPISIOil MÉDICl ÍN E8PARA,

FOB
EL LICDO. D . JOSÉ SANSON Y  PORTILLO,

Regente en filosofía, Sáoio corresponsal de las Academias de Madrid t  
de Granada, condecorado coa el honroso distintivo de la cruz de Epide

m ias, e tc ., etc. ^

(Continuación.)

LOS MÉDICOS EN LOS RECONOCIMIENTOS DE QUINTAS.
Otra de las penalidades que hasta aquí han sufrido los 

módicos de partido, y que no pocos disgustos les ha oca­
sionado, ha sido el reconocimiento ante los Ayuntamientos 
de los mozos sorteados para los reemplazos del ejército. 
Nunca han bastado en estos actos la justicia, la prudencia, 
la ciencia, el razonamiento, ni la pureza de una conducta 
acrisolada, para acallar las quejas, los recelos, las dudas y 
la malevolencia de los que se han creído perjudicados por 
los fallos facultativos. Si estos eran favorables para la libe­
ración de un mozo, los otros quedaban descontentos, mur­
murando ellos y sus familias del parecer del módico, que

Y es de notar—siu que admire gran cosa el he­
cho, que fácilmente se esplica, conocido un anti­
guo y  vulgar refrán—el sinnúmero de noticias 
que respecto á este último punto—la salud públi­
ca—publican los periódicos en la época del ano 
que atravesamos. No pasa dia—ni prescinde de 
ello ningún periódico—enqneno leamos algunas, 
tales como la de que en el barrio de las Peñuelas, 
y  en la parte que tiene por límite el paseo de las 
Yeserías, desembocan y  corren al aire libre en 
bastante estension dos alcantarillas de aguas sú- 
cias, que exhalan nocivos miasmas, que pueden 
ser origen de varias enfermedades, dada la alta 
temperatura á que nos hallamos; la tan manosea­
da de las Necrópolis, cuya perentoriedad parece 
que ha encarecido el gobernador civil al señor al­
calde; la de las medidas que deben tomarse res­
pecto á los establecimientos clasificados de insa­
lubres, y  sobre todo, y  en primer término, las que 
deben adoptarse á la llegada á la costa de los sol­
dados procedentes de Cuba. Sobre este particular 
hemos leido estos dias el suelto que sigue:

•El Gobierno mira en estos momentos, con atención pre­
ferente y verdadero interés, cuanto se refiere á la salud 
pública, y el ministro de la Guerra, secundando con gran 
celo las disposiciones de la Dirección de Sanidad, ha dado 
ayer las órdenes oportunas para que se remítan ú Santan­
der 200 tiendas de campaña, que hoy mismo han salido de 
Madrid en tren de gran velocidad, con los obreros necesa­
rios para su instalación. Mañana se remitirán otras 100 ca­
mas, y con las 300 tiendas pueden acampar en el lazareto 
3.000 hombres.

«Además, el ministro do la Guerra ha telegrafiado al ca • 
pitan general de Castilla la Vieja, para que, sin perdida

los más malévolos atribuían al soborno, y otros á relacio­
nes do amistad ú otros móviles menos nobles. A l contrario, 
cuando uno de los interesados en el sorteo era declarado 
útil, los improperios y denuestos no tenían limites, supo­
niendo siempre se había cometido una injusticia. En vano 
la casi inutilidad de estos fallos, que para tener valor de­
bían ser sancionados por un nuevo reconocimiento en la ca­
pital, en el que pocas veces, ó acaso en ninguna, se tenia 
presente el dado ante los Ayuntamientos, ponía á cubierto 
ú los módicos de los pueblos de ofensivas murmuraciones, 
y hasta de innobles venganzas.

Los compromisos y disgustos se renovaban lodos los 
años para el atribulado médico de partido, cuando el go­
bierno decretaba la quinta. Tan luego como esta infausta 
noticia llegaba al pueblo, y sin esperar el resultado del 
sorteo, los interesados acudían al facultativo, intentando 
con el mayor descaro burlar el cumplimiento de la ley, 
apelando para haber de conseguirlo á mil subterfugios en 
que pretendían envolver á aquel, que como asalariado, en 
Opinión de todos los que le pagaban, tenía la imprescindible 
obligación de servirlos, y escuchar coa paciencia y resig­
nación los imaginarios males y achaques que de repente 
acometían á los más de los mozos sorteabies; y reconocer 
los defectos físicos hasta aquí tan desapercibidos , que no

2?Ayuntamiento de Madrid
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do momoiitOt remita al comandaote general de Santander, 
y este ponga á disposición del gobernador civil, todas las 
camas que tenga disponibles.

•También se ha dispuesto por las autoridades de Santan­
der, que durante la permanencia de las tropas en el laza­
reto de Pedrosa, se establezca un destacamento en el A s­
tillero con objeto de evitar toda comunicación con el mis­
mo lazareto.»

De modo que aunque no se haga cosa de gran 
provecho, en llegando esta época, es sabido: todos 
los dias hemos de tener la correspondiente ración 
de salud pública y  medidas que para conservarla 
se estima conveniente adoptar. No es del todo malo 
que los periódicos, prescindiendo de clases y  co­
lores, insistan sobre esto, mas seria mucho mejor 
que la autoridad por sí—y sin que nadie tuviese 
necesidad de recordarle sus deberes — pusiera 
cuanto estuviera de su parte durante todo el a%ô  
á fin de que al llegar estos meses, no le sorpren­
diese como de improviso esta tarea. A bien que 
entonces seria desmentir el vulgar refrán á que 
al principio de esta Revista nos referimos: nadie
se acuerda de Santa Bárbara......y  esto no sería
propio de los buenos españoles.

D ecto Ga r l a n .
99D

MADRID 7 DE JULIO DE 1 8 7 8 .
LA CIRCULAR DE 1 DE ENERO ÚLTIMO

S O B R E  L A  L E P R A

Y NÚMERO DE LEPROSOS DE LA PROVINCIA DE VALENCIA.

P o r  el M inisterio de la G obernación se ha diri­
gido á todas las provincias del reino una im portan­
te circular con  la espresada fecha, sobre esa ter­
rible plaga de los tiempos antiguos, que nuestros

antecesores consideraban ya  como cosa pasada por 
haberla perdido de vista, sin poderse esplicar hoy 
satisfactoriamente la causa de su desaparición. L a  
historia desde sus prim eros albores, vino consignan­
do en repetidas é indelebles páginas los anteriores 
estragos sobre la humanidad, con más ó  ménos vio­
lencia á las veces, pero siempre con tenaz perseve­
rancia, hasta mediados del siglo x v i , en que parece la 
relegó al más com pleto olvido. Igual conducta siguió 
la M edicina, dedicada desde sus principios y  con sin­
gular em peño á su estudio, pues de im proviso tam­
bién y  como si obedeciesen sus profesores á una supe­
rior orden de mando, ó  dejaron de observarla, ó  de­
sistieron de ocuparse de ella. ¿Es porque desapareció 
enteramente la lepra, ó  que sin llegar á tan fausto 
resultado amenguó su desarrollo hasta la  menor es- 
presion? N o me cabe duda alguna sobre el último 
estrem o, pero la abrigo m uy fundada respecto al 
prim ero y  creo en la perm anencia de la  repugnante 
enfermedad; ya  que se limitase á manifestaciones 
insignificantes y  á reducidas comarcas, donde en tal 
concepto se la mirára con  indiferencia, y  esto es lo 
más probable, ó  ya que se oscureciese su germen 
por causas desconocidas, saltando algunas genera­
ciones, ó  en fin, que perdiese accidentalmente su j  sello hereditario, com o sucede en otras enferm eda- 

I  des diatesícas.
D e todos modos y  tras una insidiosa calma des­

pertó en el siglo pasado de su ficticio letargo, esci- 
tando la curiosidad de los primeros m ódicos que la 
observaron, y  desvaneciendo las ilusorias esperanzas 
ó infundados cálculos que hiciera concebir su ocul­
tación transitoria. Con su antiguo y  ominoso traje, 
con las mismas é idénticas formas que revistió 
en la antigüedad, se ha presentado de nuevo en los 
tiempos moderaos, si bien relegada á oscuros rinco-

habiaa llamado la atención ni aun del mismo interesado; 
pero que ahora era necesario consultarlo todo con el facul­
tativo, por lo que pudiera ocurrir.

Da aquí el registro de un mozo que afirmaba tener los 
testes desiguales, que como sabemos, aun en su estado na­
tural por lo común lo son: á otro que hacía años había su­
frido la fractura de un miembro, y aun cuando se consolidó 
bien, y desde aquella época nunca había tenido impedidos 
sus movimientos, he aquí que de repente el mozo se en­
contraba cojo ó casi manco. Otro, de salud robusta, como 
lo demostraba su sonrosado semblante, afirmaban sus 
deudos, y él mismo, que padecía crónicamente mal do es­
tómago.

Entre tanto llegaba el dia del sorteo, y verificado, los 
compromisos y asedio de los módicos aumentaban de un 
modo terrible; pues los que conocían la casi certeza de ser 
declarados soldados, ponían en juego todas las iuflaencias y 
todos los ardides imaginables para ver el modo do esquivar 
la suerte. Ya acudían á la recomendación de alguno de los 
principales del pueblo, que suplicaba al profesor reconocie­
se despacio y con detención al mozo portador de la misiva, 
por el que so interesaba, contándole que hacía uno ó dos 
años arrojaba sangre por la boca. Ya los padres del pre­
sunto soldado, venían á contar al módico los largos y

crueles padecimientos de su hijo, de los que hasta aquí no 
habían hecho caso, descuidando su curación por no inconao- 
dar al mismo médico, quien sin embargo sabia muy bien 
que lo llamaban con urgencia si á los mismos les pica­
ba un mosquito. Otros se quejaban de tantas enfermeda­
des y achaques, que á darles crédito más bien que ingresar 
en un regimiento, dcbian prepararse á ser conducidos al 
cementerio. Nos alejaríamos mucho de nuestro objeto si 
pretendiéramos relatar tantas impertinencias y tan desca­
radas pretensiones: bastará saber que algunos más audaces 
han apelado hasta el extremo de usar sustancias irritantes 
para producirse ulceraciones, flujos del conducto auditivo, 
males de ojos, y otras varias dolencias, pretendiendo en­
gañar de un modo tan grosero hasta á los facultativos que 
hacía tiempo los conocían y los asistían en sus dolencias.

Llegaba el terrible dia del reconocimiento y declaración 
de soldados; y ya oficialmente ante la municipalidad y los 
mismos interesados, era un deber de los módicos nombra­
dos para este acto, dar oido á voces á los absurdos y cuen­
tos más inverosímiles, que á haberles dado crédito no hu­
biese habido mozo que no hubiera sido declarado inútil, ó 
cuando menos pendiente de la formación del expediente 
justificativo; pues todos tenían buen cuidado de alegar en­
fermedades y defectos do los incluidos, no solo en la prime-

Ayuntamiento de Madrid



£L  SIGLO MEDICO. 419

iguio 
i sia- 
tam* 
upe- 
) de-

nes, ordinariamente del litoral y  en exiguas propor­
ciones} sin tendencias decididas á ulteriores p rogre ­
sos ni el marcado carácter trasmisíble, que tanto 
asustó anteriormente con  más 6 menos razón á la 
afligida humanidad. Nuestro país no está libre de 
tan horrenda plaga, y  sea por au situación, ó  por 
otras causas topográficas, hoy desconocidas y  ún i­
camente basadas en hipótesis insostenibles, goza 
del triste privilegio de ser uno de los castigados, 
contando varias de sus comarcas contaminadas. E n 
medio de un profundo y  engañoso silencio, cob ija ­
ba en su seno tan fatal sem illa, que debió seguir 
fructificando de un modo perenne, puesto que da­
tan del siglo pasado sus conocidas invasiones, aun­
que sufriéndolas lus víctim as con estóica resigna­
ción y  un empeño obstinado é  incom prensible de 
ocultarlas. P ero  un incendio se declara al fin por la 
intensidad de sus llamas, y  los estragos de una pla­
ga  como la lepra, su asqueroso aspecto y  la crecien­
te corrosión conque va matando en vida las partes 
del organismo, no pudieron pasar desapercibidos y  
la delataron los gritos de lástima y  dolor, ó tal vez 
la alarma y  el miedo á su trasmisión. E stos lúgu ­
bres ecos, oscurecidos por vulgares preocupaciones 
y  al parecer por un convenio tácito de los conveci­
nos, tan inesplicablo como injustificado, se hicieron 
al fia del dominio del público é impresionaron al v i­
gilante oido de la autoridad superior c iv il y  Junta 
provincial de S an idad , quienes en cumplimiento 
de los deberes de su institución, trataron de escla­
recer la verdad del hecho.

Su desconsoladora certeza, resultado de asiduas 
investigaciones, de que dieron conocimiento al G o ­
bierno supremo y  al público por medio de un Infor­
me detallado y  suscrito en 19 de Ju lio  del año an­
terior , é iguales noticias que llegarían de otras

ra, sino también en la segunda clase del cuadro hasta hace 
poco vigente.

Guando los profesores, no hallando síntomas, señales, ni 
indicios de ninguna enfermedad, y cumpliendo con su 
deber, declaraban la utilidad del mozo, si bien en el acto, 
contenidos por la presencia de la autoridad, no se desata­
ban en denuestos ó injurias, después so indemnizaban 
ampliamente A costa do los facultativos, que no habían 
hecho sino cumplir con sus deberos; si esclavos do estos, 
declaraban á alguno pendiente do la presontacion do expe­
diente, los que no lo hablan sido arreciaban en sus quejas 
y murmuraciones. Pasaba el dia do un tan continuado 
martirio, pero no por esto cesaban los médicos de seguir 
sufriendo, pues los declarados pendientes arreciaban en sus 
exigencias, hasta el nuevo reconocimiento y examen del 
expediente. De seguro que de los infinitos miles de ellos 
que so han formado en España desde el Reglamento de 
lS 51 ,ám uy pocas docenas llegarán aquellos d'o que se 
pueda sacar alguna cosa en claro.

El gobierno, desconociendo sin duda la inmensa desmo­
ralización que corroe casi todas las clases sociales do nues­
tro atrasalo país, creyó que la formación de expedientes 
par¿i jii-tificar aquellas enfermedades que no pueden ser 
conocidas, al menos en toda su ostensión y gravedad, por

provincias, llamaron vivamente su atención y  fu e ­
ron m otivo m uy fundado de la expresada C ircular 
de 7 de E nero último, sobre la que me voy á per­
mitir cuatro reflexiones. Desde luego resaltan en 
ella los mejores sentimientos, las más loables in ten­
ciones y  visibles tendencias á utilizar con provecho 
y  buen sentido práctico una estadística exacta, para 
adquirir el conocim iento del número de leprosos 
existentes en el R eino, ó sean las verdaderas pro­
porciones que en él consiguió la horrorosa plaga, á 
la que se propone aplicar el oportuno rem edio. 
P ero este principal y  más interesante objetivo se 
apoya en la idea preconcebida é hipotética del con­
tagio de la lepra, admitida á la ligera tal vez por 
antiguas creencias, quizás por el estudio incom ple­
to y  engañoso de algunos casos que lo  hacen sospe­
char, ó  más bien y  adoptando un sensato criterio, 
por atenerse en medio de las dudas al partido más 
prudente. Sin em bargo, no bastan estos elementos 
para redimir el gravoso censo que pesa sobre varias 
provincias; pues ni el contagio puede admitirse hoy 
en el terreno científico por más que le abogue la 
conveniencia, ni la estadística aspirará nunca á ser 
otra cosa que un mero auxiliar de los procedim ien­
tos que acuerde el Gobierno, y  aún dudo, con  fu n ­
damento, que le suministre la verdad y  la exactitud 
que debieran esperarse de sus resultados.

U na consecuencia natural de tan pobres antece­
dentes es la insuficiencia del articulado de la expre­
sada Circular, dirigido casi por com pleto á evitar 
un contagio ilu sorio , obligando al ingreso de los 
leprosos pobres en establecimientos nosocóraicos, 
cuando no fuese posible improvisar las antiguas ca ­
sas de San Lázaro, disponiendo secuestros absolu­
tos y  vigorosos de los enfermos de buena posición 
y  adoptando todo género de precauciones contra la

un simple y pasajero exámen, facilitaría la averiguación de 
la verdad, previniendo fallos tal vez injustos ó equivoca­
dos. Poro por desgracia tales expedientes no han servido 
sino para disfrazar la verdad, haciendo aparecer como exis­
tentes enfermedades imaginarias; ó bien no justificando 
nada, sino el deseo del mozo do querer eludir la ley. Y 
que dobia esperarse este resultado, so deduce fácilmente, 
cuando ningún correctivo ni castigo se imponía á los mozos, 
cuya enfermedad no resultaba justificada, ni á los testigos, 
aun cuando sus dechracioues no tuviesen el menor funda­
mento. Con razón el gobierno, como pronto veremos, los 
ha suprimido.

Aprobado por el Senado en 29 de Enero de 1850, un 
proyecto de ley de reemplazos, que comprendía ol Regla­
mento para la declaración de las exenciones físicas del ser­
vicio militar, al que acompañaba el cuadro de los defectos 
físicos y enfermedades que inutilizaban para servir en el 
ejército, por la ley saucionada en 18 de Julio de 1851 (í) ,

(1) El primer reglamento y cuadro para la decluracxon délas 
exenciones físicas del servicio militar, se publicó en 13 de Julio de 
1813, siendo ambos muy defectuosos, como pronto lo acreditó la ex­
periencia.
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trasmisión tan discutible de esa horrorosa plaga. 
Com o recurso extrem o, y  que la prudencia consien­
te en beneficio del interes social y  aun también 
para separar de la vista y  trato común de las gentes 
el repugnante aspecto del leproso, admitiría el ais­
lamiento de tan desgraciados enfermos, á condición 
de respetar su voluntad, principalmente si fueran 
pobres y  no contasen con  la debida asistencia de su 
familia. P ero téngase entendido, que la  generalidad 
rechaza unos secuestros que considera inmotivados, 
y  que por otra parte no carecen de graves inconve­
nientes por su odiosidad anexa y  los considerables 
gastos que exigen, oponiéndose además las institu­
ciones actuales é ideas predominantes, que provie­
nen de una acertada apreciación de los derechos del 
individuo. Este se resiste á un encierro forzoso que 
la sociedad destina únicamente al criminal y  para 
el que no encuentra razón de sér, cuando no hace 
mal uso de la libertad, ni esta sirve de perjuicio á 
tercero, obligándole á una aflictiva separación de 
su familia, puesto que ya  previamente y  por su al­
bedrío se habia extrañado dcl trato y  aun de la vis­
ta de sus amigos y  convecinos.

L a  experiencia de lo sucedido en esta capital es 
una lección elocuente de la profunda aversión y  re­
pugnancia de los leprosos á su encierro y  separa­
ción  de sus fam ilias, pues recluidos dos de ellos y  
constantemente vigilados en uno de los departa­
m entos de nuestro m agnífico H ospital provincial, 
se escaparon á últimos del pasado A b r il, aprove­
chando una Ocasión propicia, que la suerte les depa­
ró. E l natural anhelo de la libertad, el cariño hácia 
los parientes y  deudos, con el atractivo de la vida 
doméstica y  la esperanza fundada de una buena asis­
tencia, legitiman esa desobediencia é insubordinación 
de los leprosos, verdadera protesta contra su en­

tuvo principio la observancia de este Reglamento y cuadro 
en la quinta de dicho año y en las siguientes; hasta que 
habiendo demostrado la experiencia varios defectos é im ■ 
perfecciones, se publicó en 10 de Febrero do 1855 un nue­
vo Reglamento y cuadro que han venido rigiendo hasta 
1874, el último con varias modificaciones, algunas de las 
cuales revelan lo odioso que es á nuestro pueblo el servi­
cio militar; pues no de otro modo puede esplicarso, que 
siendo la falta de dientes y de algunas falanges de los de­
dos de la mano, causa de inutilidad, fuera tan crecido el 
número de los que sin duda so mutilaban para eximirse 
del servicio, que el Gobierno se vió en la necesidad 
do declarar con fecha 30 de Enero do 1862, que dichos 
defectos uo eran obstáculos para dejar do ingresar en el 
ejército.

La tendencia do esto cuadro que ha venido rigiendo por 
espacio de 19 años, era, ú no dudarlo, el que nuestro ejér­
cito se compusiese de hombres sanos y robustos, sin de­
fecto ni enfermedad alguna, como lo comprueba la estre­
cha rospoQsabilidad que se exigió á no pocos facultativos, 
por haber declarado útiles á iudividuos que después resul­
tó DO serlo enteramente; dando origen á varios procesos, 
como el formado en 1866 á D. Andrés Hernández Guaseo, 
que Uabiu dado como útil á ua mozo que se vió después

cierro y  secuestro, basados tan solo en meras pre­
sunciones de un contagio, que aun bien decidido en 
otras enfermedades esterminadoras y  que ejercen su 
acciou m ortífera en grande escala y  ba jo la forma epi­
démica, apenas permite la aplicación de tan rudos 
como oportunos y  enérgicos remedios. U na espe- 
riencia, por desgracia demasiado frecuente en nues­
tros dias, ha demostrado los obstáculos que se opo­
nen al planteamiento de medidas salvadoras en los 
casos de calamidad pública por enfermedades epi* 
dém ico-contagiosas, que los sagrados derechos de la 
humanidad, íntimamente comprom etidos, reclaman 
y  que no obstante se estrellan contra mezquinos in­
tereses ó  consideraciones de escasa valia. P or  otra 
parte, los establecimientos benéficos, por la natura­
leza misma de su institución , carecen de las cond i­
ciones necesarias al objeto, com o tampoco las reuni­
rían otros especiales, destinados á leproserías, sin 
economizar gastos y  aun confundiendo á sus alber­
gados con los criminales, que burlando la esquisita 
vigilancia y  eludiendo toda clase de precauciones, 
se escapan hasta de las mismas T orres de Serranos, 
cárceles de nuestra A udiencia territorial, que si en 
concepto higiénico son detestables y  de lo peor que 
en su género se conoce, ofrecen sin embargo garan- 
tias de seguridad.

Pues si los medios propuestos en la Circular para 
contener la lepra son impotentes y  sus resultados 
tan eventuales, si además presenta su práctica obs­
táculos insuperables, sublevando los sentimientos de 
fos enfermos é hiriendo sus legítimos derechos, y  si> 
en fin, el G obierno supremo de la nación , llevado 
de sus buenos deseos y  favorecido por la completa 
tranquilidad del pais y  las fundadas esperanzas de 
mejorar sucesivamente la angustiosa situación finan­
ciera, piensa con seriedad en conjurar y  detener el

í

ser algo tartamudo, defecto que el facultativo encausado 
probó no existía, al ménos en la época en que él habia 
practicado el reconocimiento.

Al mismo tiempo que á los facultativos se exigía respon­
sabilidad por fallos á veces muy dindles do dar, cu casos 
bastante dudosos siempre se desconfiaba y se desconfía do 
su moralidad, como lo comprueban los artículos quintos de 
los citados Reglamentos, pues tanto en el de 1850, como 
en el de 1855, se prevenia que los profesores que habían 
de practicar los reconocimientos, fuesen distintos cada día, 
y nombrados con la menor anticipación posible á la hora 
señalada para la celebración dcl acto; siendo tan ofensiva 
á la clase en general la determinación de algunos gober­
nadores civiles respecto á este punto, que el que lo era en 
1860 do la provincia de Orense, llegó al estremo de orde­
nar que los facultativos nombrados diariamente para prac­
ticar los reconocimientos, estuviesen vigilados dosdeque se 
les conferia este cargo, por un salvaguardia, y fuesen es­
coltados por él, sin perderlos de vista, hasta el local del 
Gobierno civil; coadicíou tan denigrante que obligó á los 
profesores á negarse á prestar este servicio.
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desarrollo de tan funesta plaga y  prestar, com o la  | 
justicia reclama, los auxilios más oportunos á los 
enfermos hoy existentes; es de absoluta necesidad 
entablar desde luego un sistema sanitario adecuado 
y  que ofrezca más probables ó s e g u ro s  resultados. 
L a  índole de este trabajo no permite desenvolver 
sus detalles con la debida amplitud; pero reprodu­
ciendo mis ideas consignadas en el Inform e de 19 de 
Julio últim o, publicado por esta Junta provincial 
de Sanidad, me parece más conveniente, positivo y  
sencillo el plan que com prenda estos dos extremos: 
investigar las causas hoy desconocidas del desarro­
llo  y  estacionamiento de la  lepra en determinadas 
comarcas; socorrer á dom icilio y  durante su vida á 
todos los leprosos pobres, con los recursos suficien­
tes para atender á su asistencia y  tratamiento. 
Para cum plir el primer ob jeto , que sin duda es el 
más importante, deben establecerse en las provin­
cias invadidas comisiones idóneas y  remuneradas 
por el E stado, compuestas por profesores de m edi­
cina y  de ciencias, m uy versados en física y  g e o ­
log ía , atm osferología y  clim atología , de las que 
form en parte los facultativos titulares y  los subde­
legados de sus respectivos puntos, para que estu­
dien sobre el terreno, unos y  otros, las circunstancias 
topográficas de los pueblos y  las especiales de sus 
habitantes. A m bos extrem os se han de satisfacer 
con  dinero, pues sería im posible la  realización de 
cualquier sistema sanitario sin indispensables gas­
tos, que en el caso presente no exigirán ni con  m u­
cho tantos, com o reportaría la primera propuesta 
de la C ircular de 7  de E nero últim o, prometiendo 
en compensación mayores ventajas y  resultados más 
positivos.

P ara  terminar este artículo, demasiado estenso 
ya, y  satisfacer la  segunda parte de su epígrafe, me 
resta tan sólo exponer el resultado de nuestras in­
vestigaciones sobre el número actual de los lepro­
sos de esta provincia, cum pliendo la  disposición 12.‘  
de la referida C ircular de 7 de E nero últim o. A  53 
de arabos sexos ascienden, de los cuales son 34 
varones y  19 hembras; y  no abrigo entera confian­
za de conocer ya el número exacto, á pesar de ha­
berse adoptado por el Exem o. Sr. G-obernador 
civil todos los medios conducentes para el esclare­
cim iento de la  verdad, antes de elevar al M inisterio 
de la Gobernación los datos obtenidos. E n  efecto, 
tengo la seguridad de que si procediésemos á nue­
vas inquisiciones dentro de un corto plazo, habian 
de resultar variantes de consideración, como nos ha 
sucedido en los mismos distritos de la  provincia, 
valiéndonos de iguales procedim ientos en el año ac­
tual que en el pasado, apareciendo hoy ocho de 
exceso, cuando habian fallecido seis de los antiguos. 
Tan c -ía b le  diferencia de un aumento de 14, que

ofrece la actual estadística, se esplica satisfactoria­
mente por la natural alza y  ba ja , consecuencia de 
la  declaración de algunas de las ocultaciones, que se 
alcanzan con  m ucho trabajo, y  de los fallecimientos 
ocurridos entre los casos ya  conocidos. Siendo estos 
en núm ero de seis y  45 el total que pude conseguir 
en mis investigaciones del año pasado, según con­
signé en el citado Inform e, debieran resultar hoy 
tan sólo 39; pero agregándoles 14 leprosos dados á 
conocer últimamente, aunque enfermos ya  de anti­
gua fecha en los mismos partidos judiciales con­
taminados, he reunido el total de 53 antes enun­
ciado.

Como pormenores que espliquen este movimiento 
de población leprosa en la  p rov in cia , indagué que 
faltan de los enfermos antiguos uno en cada pueblo 
de los siguientes: Palom ar (A lb a id a ), Simat de 
V alldigna (A lc ira ), E nguera (capital del partido), 
Rafelcofer, Benirredrá y  O liva (G andía); á cuyo 
remanente añadí tres casos nuevamente declarados 
de Ollería y  dos de P uebla  de Rugat (A lbaida), 
cinco de A lgem esí (A lc ira ), uno de O liva (G andía), 
y  tres conducidos al H ospital provincial de esta ca­
pital, dos de E nguera y  uno de fuera de la provin­
cia; resultando en definitiva el siguiente

E s t a d o  del n im ro de leprosos de h  provincia de 
Valencia:

Partido Judi­
cial. PUEBLOS. Varones. Hembras. Total.

Otos................................ 2 » 2
Albaida.......... Ollería............................

Puebla de Rugat..........
3
2 »

3
2

Albaida .......................... \ )) 4
Algemesí....................... 3 2 5

Alcira ........... Benifayó de Valldigna. 4 » 4
[sim al de Valldigna.... 3 4 4

Enguera. . . . Enguera........................ i 5 9
' A lm óines..................... » 4 4
. Beniopa.......................... 4 y> 4
^Fuenle-Encarroz......... 1 » 4

• Gandía......... ' VJeresa............................ 4 4
1 oliva ............... » 4 4

t Rafplnnfpr................... 2 4 6
 ̂Rótova........................... 2 2

Obteniente,. . Ayelo de Malferit......... 2 » 2
Torrente. . . . Calarroja....................... 4 4 8

, Valencia. . . . Hospital provincial... 2 4 3

i T otales............... 34 49 53

J u a n  B a u t is t a  P e s e t . 

V alencia 21 de M ayo de 1878,
iimi.im-.AAAAA/VVVAA/VV'̂ *»*»»

SOBRE EL USO DE LAS EMISIONES SANGUINEAS (i ) .

Señores: Nada estaba más lejos de mí ánimo que tomar 
parte en esta discusión, en las primeras sesiones que la 
Academia dedicó al estudio del importantísimo tema, de 
las emisiones sanguíneas en ¿as enfermedades del apa-

( n  Discurso pronunciado en la s e s i ó n  del 6 do Junio de la 
Real Academia de medicina, por D. Manuel Iglesias y Díaz.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

rato genital de la mujer. Le habia propuesto y esplauado 
nuestro digno Presidente, cuya competencia en todas las 
materias propias del instituto de esta Corporación, y espe­
cialmente en las que son objeto del debate, todos conoce- 

siguióle en el uso de la palabra el Dr. Cagas, quesaos
tantas pruebas dá do laboriosidad, ilustración y atinado 
juicio; y tenia noticia de que algunos otros señores aca­
démicos deseaban también dilucidar esto asunto: por lo 
cual no pudo ocurrlrseme intervenir en él, á fm de no os­
curecer con mi intervención un cuadro que habia de re­
sultar tan acabado, así por su perfecto dibujo como por su 
brillante colorido.

Da otra parte , me habia cabido el honor de proponer 
otro punto científico á la consideración de la Academia, 
con lo cual habia molestado ya no poco su atención, y esto 
me obligaba á no abusar más de su benevolencia.

Pero crei conveniente exponer aquí un caso clínico, quo 
habia observado en aquellos dias, y que era en mi juicio 
la aplicación práctica del tema que se discutía; y aunque 
dicho caso no se hallaba puesto á discusión, el Sr. Ga­
sas tuvo á bien ocuparse de él, por considerar que confir­
maba sus doctrinas, hostiles á las emisiones sanguíneas, 
cuando yo pensaba todo lo contrario. Cantó nuevas ala­
banzas á los alcohólicos en el tratamiento de las flegma­
sías en general, y principalmente en las del pulmón, ci­
tando 25 casos de pulmonía, curados todos con asombrosa 
facilidad bajo su influencia en la clínica del Dr. Sánchez 
Ocaña, catedrático de esta facultad de medicina; hizo des­
pués una escursion por el campo de la historia de la me­
dicina, asegurando que el sistema terapéutico de Broussais 
habia sido vencido por el de Brown; relegó las obras ante­
riores á nuestro siglo, no ya á los museos arqueológicos, 
sino á los prehistóricos que cultiva el Sr. Vilanova, con­
siderándolas á lo sumo como objetos de curiosidad; nos 
dijo que las ciencias físico-químicas no debian considerar­
se como auxiliares de la medicina, sino como hermanas; y 
en su entusiasmo, no só si bastanto reflexivo, por la quí­
mica orgánica, nos hizo de ella una ciencia casi perfecta, 
que habia realizado ya síntesis numerosas y totales.

Esas peregrinas ideas y otras análogas, unas de terapéu­
tica general ó especial, otras de filosofía módica ó de his­
toria de la Medicina, espuestas muy á la ligera, pero con 
gran fó y entusiasmo, me comprometieron en este debate. 
Rectifiqué brevisimamente en aquella noche alguna de las 
afirmaciones del Sr. Casas, pero sin renunciar por esto á 
tratar detenidamente del asunto, acudiendo al palenque 
donde se me retaba para defender, por una parte, doctri­
nas que tienen á su favor la sanción de los siglos, que han 
apoyado y afirman la observación, la esperiencia y el ra­
ciocinio, y que están en perfecta armonía con los adelan­
tos modernos;-y por otra parte para combatir las ideas 
aquí espuestas, que no representan en mi juicio progreso 
alguno, que están abandonadas en todas partes por la ge- 
neialidad do los módicos, y que tienen en su contra las 
verdades de la ciencia moderna, los estudios de fisiología, 
de química orgánica, de patología y de terapéutica.

Pero mi situación es no poco embarazosa. Vengo al 
debate cuando puede decirse que está completísimamente 
agotado, cuando el tema ha sido considerado bajo todos sus 
aspectos. Mas esta circunstancia aliviará mi compromiso, 
haciéndole más breve.

Procuraré ante todo esplicar mi intervención facultativa 
ru el caso práctico que tuve el honor do comunicar á la 
Academia; después trataré del tema que so discute, ter­
minando por hacerme cargo de algunas ideas quo, aunque 
ajenas al debate, aquí se han vertido y aquí deben ser 
justipreciadas.

Con pocas palabras daré cuenta do mi proceder en el 
caso clínico á que tantas veces ha aludido, pues los dis­
cursos delosSres. Alonso y Cortejarena me escusan en 
no pequeña parte de este trabajo.

Dije que se trataba de una señora jóven , que llevando 
bastantes dias de dolores pronosticantes, empezó á pre­
sentar Jos dilatantes, y que á las cinco ó seis horas, suma­

mente preocupada por lo que, en su opinión, se prolon* 
gaba el parto, empezó á quejarse de cefalalgia y do sed 
intensa, á que siguió fiebre, delirio, disminución primero 
de los dolores de parto y suspensión completa más tarde. 
Dispuse, ante todo, una bebida antiespasmódica para cal­
mar aquel estado de oscitación, y por si continuaba dicho 
cuadro, quo no correspondía ya al estado fisiológico, pre­
vine á la parturiente y á la familia que sería conveniente 
apelar á una omisi,on sanguínea para combatirle, con la 
cual podría conseguirse la terminación del parto y evitar 
un accidente terrible, la eclampsia, que era muy de temer 
en aquellas circunstancias. Por manera que habló déla', 
emisión sanguínea á prevención, con observación del 
efecto de la bebida antiespasmódica y del curso del parto.

La parturiente se opuso decididamente á la sangría, áuu 
para el caso en qué estuviere indicada; siguió la fiebre, la 
sed y la cefalalgia; la razón fué recobrando sus condicio­
nes normales, los dolores uterinos reaparecieron,y el parto 
se verificó espontáneamente algunas horas después del 
principio del accidente.

Y  fundado en ese hecho, decia el Sr. Casas, «¡pues ahí 
• teneis una prueba concluyente del efecto de las emisiones 
Bsangüíneas en el parto! La parturiente rechazó la sangría, 
»y sin embargo de no haberse practicado esa emisión san- 
sguínea, parió; luego ese remedio no tiene la importancia 
»que se le quiere reconocer, luego no es necesario en el 
«acto del parto.»

Confieso, señores, que me estraiió no poco ese modo do 
discurrir de nuestro digno compañero, porque obedece á un 
criterio médico que considero altamente erróneo, á todas 
luces equivocado. Según é l, porque uu estado morboso 
desaparezca en algún caso particular, sin la intervención 
de los modificadores que la esperiencia haya acreditado 
como eficáces en la generalidad de los enfermos de la mis 
ma dolencia, esos modificadores han de considerarse como 
innecesarios ó inútiles en todos los cazos, y por ende quizá 
como perjudiciales.

Es decir, que porque muchas fiebres intermitentes, pa­
lúdicas ó por causas comunes, cesen á veces por el solo 
influjo de la facultad ó fuerza medicatriz del organismo, 
ó después del empleo de otros modificadores que no sean 
la quina ó las sales do sus alcaloides, ha de deducirse for­
zosamente que estos agentes terapéuticos son inútiles es 
dichas pirexias: que porque nuestro Mercado, que fue en 
primero que llamó la atención del munda médico sobre lal 
fiebres perniciosas, no usase la quina ni la quinina en tales 
fiebres,porque no se conocían entonces esos medicamentos, 
la quina y la quinina son inútiles en el tratamiento de las 
fiebres perniciosas: que porque las neuralgias cesen en oca­
siones sin el empleo de los estupefacientes, ha de asegurar­
se que son innecesarios ó inútiles en la curación de las mis­
mas: pudiendo decir otro tanto del aceite de hígado de ba­
calao y del iodo en las afecciones escrofulosas y raquíticas, 
del hierro en la clorosis, del mercurio en la sífilis y en las 
inflamaciones, y en una palabra de todos los agentes die­
téticos, farmacológicos y quirúrgicos, que se encuentran en 
caso parecido; y llevándonos el criterio médico que com­
bato al escepticismo más exagerado, á la negación de la te­
rapéutica y de la medicina; sin que en ese diluvio terapéu­
tico pudieran siquiera salvarse el alcohol, el clorato de po­
tasa, la aconitina, la veratrina ni la digitalina, tan alaba­
dos por el Sr. Casas, puesto que apenas se usan por un in- 
significanto número do profesores, y sin embargo, todos 
vemos diariamente la curación de enfermos de neumonía, 
de metro-peritonitis, de meningitis, de flemones difusos y 
de las inflamaciones más graves sin la intervención de estos 
últimos medicamentos.

Pero no es ese, por fortuna, el verdadero criterio médi­
co. Fundado este en la observación, en la esperiencia, en 
la comparación y en el raciocinio, ha establecido, no como 
una verdad universal y absoluta, no como una verdad de 
matemáticas puras, sino como una verdad muy probable, 
como una verdad relativa, como una verdad propia de las 
ciencias llamadas vivas, pci'o en osa categoría como ver»

li

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. «52J

rolon» 
io sed 
rimero 
tarde, 
a cal- 
dicho 
, pre- 
QÍcote 
con la 
evitar 
temer 

i de la' 
)Q del 
parto, 
ía, áua 
bre, la 
idicio- 
l parto 
es del

íes ahí 
[síones 
mgria^ 
n san- 
rtancía 

en el

odo do 
je á un 
X todas 
orboso 
encion 
iditado 
la mis 
í como 
I quizá

5S, pa- 
el solo 
lismo,
0 sean 
se for- 
iles es 
fué en 
bre lal 
n tales 
ontos, 
de las 
in oca- 
gurar- 
is mis- 
de bá­
lticas, 
en las 
s die­
ran en
com­
ía te- 

•apóu- 
de po- 
alaba- 
un in­
todos 

aonia, 
usos y
1 estos

méUt- 
ia, en 
como 

lad do 
bable, 
de las 
D ver­

dad clara, evidente, inconcusa, que las emisiones sanguí­
neas son remedios heróicos, irreemplazables en el acto del 
parto; que una sangría hecha á tiempo puede evitar una 
eclampsia, que hace cesar una inercia esténica, y que pre­
cave de esas inflamaciones graves del útero y del peritoneo, 
que con asombrosa rapidez llevan al sepulcro á gran nú - 
mero de puérperas.

Pues bien, la parturiente cuya observación tuve el honor 
-de referir se encontraba en esos casos. Tuvo Sebre y deli­
rio durante el parto, y temí el desarrollo de la eclampsia; 
•disminuyeron los dolores para cesar después, y al mismo 
tiempo la matriz estaba sensible á la presión, lo cual indi- 
-caba la índole esténica de la inercia uterina; y por todo se 
hallaba muy indicada en mi juicio una emisión sanguínea 
general. Pero el parto se verlBcd sin la sangría, y esto no 
probará nunca que no sea conveniente en circunstancias 
parecidas, por habar enseñado la observación y la e sp e - 
riencia su grandísima eñcácia.

Mas tiene lugar el parto,continuando la ñebre, hay que 
estraer las secundinas, yse desarrolla una metro-peritoni­
tis gravísima, que pone á la puérpera al borde del sepulcro. 
¿Y no es de creer que si la sangría se hubiera hecho á 
tiempo, el parto se habría acelerado y quizá se hubiera 
evitado la inflamación metro-peritoneal? Yo al menos así 
lo creo, porque las emisiones sanguíneas son medios pre­
ventivos de las inflamaciones puerperales, lo cual se com - 
prenderá fácilmente sí se tienen en cuenta sus efectos flsio- 
lógicos y terapéuticos. El inolvidable Dr. Saura insistía en 
sus espUcaciones teóricas de obstetricia sobre este efecto 
de las emisiones sanguíneas, y encargaba practicar una 
sangría al fin del embarazo en las mujeres pletórícas y ro­
bustas, sin otro objeto que el de evitar las inflamaciones 
del puerperio.

Véase, pues, como no era indiferente practicar ó no 
la emisión sanguínea, que á prevención recomendé. Se 
hallaba indicada por el estado de ia parturiente, y proba­
blemente habria evitado el parto accidentado y el puerpe­
rio borrascoso.

Una vez desenvuelta la metro-peritonitis puerperal, 
•complicando la ñebre de la misma índole, se presenta de 
nuevo la indicación de las emisiones sanguíneas; y no ha­
biendo podido lograr que la puérpera se prestase á ser san­
grada, hube de hacer aplicación de una docena de sangui­
juelas primero, y de docena y media después, Ó sea de dos 
docenas y media en junto, que fué seguida del más satis­
factorio resultado. Y  el Sr. Casas, dominado por su horror 
á las emisiones sanguíneas, exclamaba con este motivo: 
«¡pues ahí teueis de nuevo la confirmación de mis opinio- 
j*nes' La enferma no se dejó sangrar, y sin embarco curó; 
«y si bien es verdad que se aplicaron unas sanqXii¡Vi>úiLlas 
(que esta fue la espresiou de que se valió nuestro digno 
•compañero, como prueba sin duda del desden con que mira 
la medicación antiflogística directa) sin esas sanguijuH i- 
allas se hubiera curado igualmeate la metro-peritouitis.i*

Aquí tenemos de nuevo la aplicación del criterio médico 
que anteriormente he combatido, porque condnce en de­
rechura al error y al más absoluto escepticismo. Además 
•parece que dicho señor académico considera las emisiones 
sanguíneas como un remedio insignificante, que es lo 
mismo emplearlo que dejarle de emplear, pues el resultado 
ha de sor exactamente el mismo; no habiéndole llamado 
la atención que so aplicaran dos docenas y media do san- 
•guijuelas, sin duda porque las considera como un remedio 
baladi é insignificante, por lo cual las aplicaba el desde­
ñoso diminutivo de sangüijuelilías.

¿Y será efectivamente así'? Una aplicación do sanguijue­
las ¿será un remedio sin influencia en el tratamiento de 
las dolencias humanas? Nada más equivocado, nada más 
erróneo, en mi humilde juicio, que aseveración semejante. 
Las sanguijuelas son sangrías capilares, son emisiones 
sanguíneas que producen sustancialmente, fundamental­
mente los mismos efectos que la sangría: disminución de 
la tensión do la sangre en el sistema circulatorio; modifi­
cación trascendental en la masa del líquido sanguíneo, en

su composición química y en su acción orgánica; efectos 
derivativos ó revulsivos, á veces autiespasmódicos. La ac­
ción de la sangría es más rápida que la de las sanguijuelas 
y escariñcaciones, pero en definitiva su efecto es funda­
mentalmente igual, constituyendo dichos medios la tera­
péutica antiflogística directa.

Así se ha pensado siempre por la medicina secular, y se 
pieusa en la actualidad. Coa las sanguijuelas puede deter­
minarse una emisión sanguínea grande ó pequeña, mayor 
ó menor que con la sangría; y no es necesario tener una 
práctica muy dilatada, para haber observado algún caso de 
anemia á consecueucia de aplicaciones de sanguijuelas; no 
ignorando nadie lo temible que os en los niños el efecto de 
ese modificador, poría evacuación considerable á que ordi­
nariamente dá lugar.

Por otra parte, se ha averiguado la cantidad de sangre 
que puede evacuar cada sanguijuela, y que es próxima­
mente de 10 á 15 gramos; y puesto que en el caso á que 
voy refiriéndome se aplicaron dos docenas y media, aun­
que cada una sólo evacuara diez gramos, tendríamos una 
evacuación sanguínea lo ménos de 300 gramos, que equi­
valen á 10 onzas. ¿Y deberá considerarse como evacuación 
sin importancia la que ha producido la salida de 10 onzas 
de sangre? Nadie creo que se atreverá á sostenerlo.

Esplioada mi intervención facultativa en el caso práctico 
que tuve el honor de comunicar á la Academia, aunque 
sólo en 'a  parte que dice relación al uso de las emisiones 
san guineas, voy á ocuparme ya más especialmente del tema 
puesto á discusión.

Trátase del empleo de las emisiones sanguíneas en las 
enfermedades del aparato geuital de la mujer, ó mejor en 
las enfermedades propias de la mujer, y yo no veo aquí 
sino una cuestión do terapéutica general, en que la indica­
ción abstracta ha de sufrir algunas modificaciones, por el 
sexo primero y por los órganos enfermos después. Por esto 
no entiendo que sea absolutamente necesario para tratar 
este asunto, el dedicarse con especialidad al conocimiento 
y curación de las enfermedades de la mujer, con tanto más 
motivo, cuanto que creo firmemente que las especialidades 
eu medicina no deben considerarse como ramas desgajadas 
del árbol de la ciencia, que pueden por sí vivir vida inde­
pendiente; sino que, por el contrario, pienso que han de 
mirarse como ramas de un mismo tronco, al cual han de 
estar necesariamente adheridas, de cuyos jugos han de nu­
trirse y sostenerse, si su vida ha de ser próspera y lozana; 
y que se secan, agostan ó mueren, ó arrastran vida enfer­
miza y miserable, si se interrumpo su comunicaciou con 
el tronco y con sus raíces.

De aquí que para fijar el valor de las emisiones sanguí­
neas en las enfermedades propias do la mujer, deba seña­
larse antes su inflaeucia en los estados morbosos en gene­
ral; con lo cual queda la cuestión casi resuelta, faltando 
tan sólo para completarla, la apreciación de algunas cir­
cunstancias referentes al enfermo y á la enfermedad, cuya 
importancia soy el primero en reconocer.

No puede, pues, desentenderse el médico, para la dilu­
cidación de este asunto, de los preceptos generales de la 
medicación antiflogística, encerrándose en la especialidad 
de las enfermedades do la mujer; y bajo este punto de vista 
me hallo enteramente de acuerdo con el Sr. Alonso, que 
ha considerado primeramente el tema bajo su aspecto ge­
neral, para hacer después las debidas aplicaciones á las en­
fermedades propias del sexo femenino.

Parece ocioso decir palabra alguna sobre la importancia 
de las emisiones sanguíneas en el tratamiento de las do­
lencias humanas, pues es una verdad sancionada por los 
siglos, y que casi puede considerarse como principio incon­
cuso. Y  en efecto, esos modificadores son tan antiguos como 
la medicina, se han conocido en todos los siglos y ¡países, 
y hasta parece haberse hallado su práctica entre los pue­
blos salvajes.

Las emisiones sanguíneas se han considerado como el 
recurso más heróico de la terapéutica, que no puede 
reemplazarse con otro alguno, por lo que han enseña’*
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do la Observación y la experiencia de todos los tiempos; 
pero no la observación y la experiencia inconscientes, s i ' 
no ayudadas de la comparación y del juicio, de la razón, 
sin la cual los datos que suministran apénas pueden tomar­
se en cuenta por la ciencia ni por el arte módicas. Y  era 
natural que atl sucediera. La sangre es el liquido vital 
por excelencia, á que Borden dió «1 título de carne liqui- 
dñt el eiciíante natural y necesario de todos los órganos, 
y el agente imprescindible de la nutrición y de las secre­
ciones. Sin la existencia de ese líquido en las proporciones 
convenientes, sin que se halle en determinadas condicio­
nes físicas y químicas, ó la vida es imposible, ó la salud 
se altera bajo muy diversos aspectos.

Pero si las emisionei sanguíneas constituyen el modiñ- 
cador terapéutico más activo, el agente medicinal por ex* 
celeneia, pueden por lo mismo ser perjudiciales cuando no 
se hallen indicadas, dando lugar á fatales consecuencias, á 
funesto» resultados que el médico deberá evitar cuidadosa­
mente con el estudio cabal de este importantísimo re­
medio.

Si no se hubiera tratado ya en esta discusión de la ac­
ción fisiológica de las emisiones sanguíneas, yo me ocu­
parla en ella con la debida estension; pero á iln de no in­
currir en inútiles repeticiones, me fijaré tan sólo en algu­
nas particularidades que á dicho asunto se refieren.

El más notable de los efectos inmediatos de las emisio­
nes sanguíneas, es el ser debilitantes^ disminuyendo bajo 
su influencia la tensión de la sangre en el árbol circulato­
rio y la cantidad de dicho liquido. Leparte fluida se re­
genera muy pronto, no sucediendo lo mismo con los gló­
bulos rojos, la fibrina y la albúmina, que siguen deficien­
tes por un tiempo más ó ménos largo, según la impor­
tancia de la evacuación y las condiciones del sugeto 
en que haya tenido lugar. Y  en este punto se hallan muy 
de acuerdo el empirismo, la observación de todos los si­
glos, con los adelantos de las ciencias físico-químicas, que 
han patentizado las alteraciones de la sangre después del 
empleo de los agentes de la medicación antiflogística di­
recta.—Es de notar también el aumento de las absorciones 
intersticiales y la disminución del estímulo,del aflujo san­
guíneo y á veces de las eseitaciones nerviosas en órganos 
viscerales ó en otros puntos de nuestra economía.

Si la evacuación sanguínea llega á ser demasiado exage­
rada, puede faltar el estímulo natural y necesario ú todos 
los órganos, sobreviniendo un estado de sedación ó postra­
ción, seguido de la muerte por síncope, casi siempre pre­
cedida de un período convulsivo. Pero si es menor la pér­
dida de sangre, disminuyen las fuerzas, la piel y las mu­
cosas palidecen ó se decoloran; hay alteración de la crásis 
del líquido sanguíneo, con aumento de agua y disminución 
de los glóbulos rojos, de la fibrina y do la albúmina, y des- 
órden nervioso, que es tan constante, que ha dado origen 
al axioma la sangre es el moderador de los nervios.

Pues bien, en esa acción inmediata de las emisiones 
sanguíneas y en la observación clínica se fundan sus indi­
caciones terapéuticas; y repito que en esta materia hay 
perfecta armonía entre lo antiguo y lo moderno, entre la 
ciencia y el arte; siendo esíraSo que vengan á buscarse 
¿  este terreno argumentos para combatir las bases de la 
medicina secular, cuando por todas partes brotan razones 
que las afirman y aseguran.

El principio terapéutico de los contrarios tiene en este 
órden de modificadores su más lógica aplicación, porque 
las emisiones sanguíneas combaten eficazmente los esta­
dos morbosos caracterizados por un aumento general ó lo­
cal de la masa normal de la sangre, ó de sus principios 
más estimulantes, y en algunos casos ciertas modificacio­
nes nerviosas, cuya esencia es el espasmo. Se bailan, pues, 
indicadas las evacuaciones de sangre en la plétora general 
ó  local; en el elemento inflamatorio, generalizado ó loca­
lizado, y en ciertas afecciones nerviosas, cuando sea nece* 
«ario relajar la fibra, disminuyendo su espasmo y contrac­
ción, ó modificar determinadas neuralgias, cuya natura­
leza parece consistir en una inflamación de la sustancia

del nérvio, y en las cuales son ineficaces los anodinos y 
antiespasmódicos, y de escelente efecto las emisiones- 
sanguíneas.

Llamo muy particularmente la atención sobre el últi­
mo efecto terapéutico de la medicación antiflogística di­
recta, pues he visto algunos casos de neuralgias, principal­
mente gastralgias y hepatalgias, que habiéndose resistido- 
á los estupefacientes más enérgicos, empleados por diver­
sas vías, han cedido con rapidez después de una aplicación 
de sanguijuelas al sitio del dolor.

La sangría, las sanguijuelas y las escarificaciones obran 
unas veces como modificadores preventivos, otras como 
remedios curativos; y como se deduce de lo que anterior­
mente hemos manifestado, su acción es ya directa sobre 
el aparato circulatorio y la sangre, ya revulsiva ó derivati­
va. ya antiespasmódica.

Con las precedentes consideraciones acerca del empleo 
en general de las emisiones sanguíneas, podremos hacer 
aplicaciones á los diversos estados y enfermedades del 
aparato genital de la mujer, teniendo en cuenta las modi­
ficaciones que en la indicación hayan de producir circuns­
tancias de tanta importancia como el sexo y el sitio prin­
cipal de la afección.

Pero esas circunstancias no son por punto general con­
traindicantes del empleo de estos modificadores terapéuti­
cos, pues por lo que al sexo se refiere, es sabido que la 
menstruación, que acostumbra á la mujer á perder perió­
dicamente una cantidad mayor ó menor de sangre, eva­
luada por término medio en media libra, esplica bastante 
bien la tolerancia que se observa en el sexo femenino á 
las evacuaciones sanguíneas; que el estado de embarazo, 
que suele acrecentar la nutrición y activar lasfuncionesde 
la vida vegetativa, puede ser causa de una verdadera 
plétora; que en el acto del parto se presentan accidentes 
para los cuales son de gran utilidad las emisiones de san­
gre, y que en el puerperio hay notable disposición ó 
las enfermedades inflamatorias de curso rápido, que se 
combaten victoriosamente con los medios terapéuticos en 
cuestión.

Tampoco el sitio de la afección contraindica las emisiones 
de sangre en las enfermedades propias de la mujer, pues  ̂
sus órganos especiales sufren congestiones, inflamaciones- 
y estados nerviosos en que se hacen necesarios estos agen­
tes medicinales, según ha enseñado la observación clínica, 
y con la particularidad de que en las enfermedades de di­
chos órganos son de reconocida utilidad la revulsión y la 
derivación que figuran entre los efectos de la medicacioa 
antiflogística directa.

Todo, pues, autoriza y exige el empleo de las evacua­
ciones de sangre en las dolencias propias de la mujer, y 
con ellas deberán combatirse, ante todo, sus estados pictó­
ricos y congestivos, ya precedan á la primera menstrua­
ción, ya se observen durante el período reproductor, en la 
menopausia, en el embarazo ó en cualquiera otra época.

Aquí se ha puesto en duda ó se ha negado que pueda 
existir la plétora en algunos embarazos, y yo me 
creo en la obligación de combatir ese modo de pensar, que 
no está de acuerdo con lo que enseñan la observación dia­
ria y las ciencias físico-químicas aplicadas á la medicina. 
Porque en primer lugar es sabido que durante el embarazo 
toman notable incremento las funciones orgánicas, princi­
palmente la nutrición, síntesis ó resultado de todas ellas, 
y esto puede ser causa de la plétora que en algunas mu­
jeres embarazadas se observa. Es muy frecuente ver exa­
gerado el apetito, áun en las que comen poco habitual- 
mente, y si bien las hay á quienes les sucede lo contrarío, 
hasta en algunas de estas se han encontrado aumentados 
los glóbulos rojos, según afirman los Sres. Trousseau y 
Pidoux en su Tratado de terapéutica y  materia médica\ 
habiendo otras en que dichos glóbulos permanecen en sus 
condiciones normales, ó disminuyen de un modo más ó 
ménos considerable.

La análisis química ha probado, por otra parte, que los 
glóbulos rojos pueden aumentar durante el embarazo, y
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hasta en los estudios de Andral y Gavarret hay algún caso 
en que su número ha llegado á 145, y otros en que han 
continuado en las proporciones normales, sucediendo una 
cosa semejante con las investigaciones de otros reputados 
profesores. Pero no debe olvidarse que, según los estudios 
fisiolúgicos, el número de glóbulos rojos es normalmente 
menor en la mujer que en el hombre, y  que las análisis 
se han hecho con sangre procedente de mujeres que vivian 
en grandes poblaciones, como París, y la mayor parte aco­
gidas en las casas de Maternidad; lo cual es de gran im­
portancia para nuestro objeto, pues e» sabido que no es 
igual la constitución de las personas que viven en los 
grandes centros de población, que la de las que viven en 
el campo ó en poblaciones pequeñas, y que las que se 
acogen en las casas de Maternidad proceden ordinaria­
mente de la clase pobre, han estado sujetas á condiciones 
higiénicas desfavorables, á privaciones de todo género, y 
sufrido afecciones morales deprimentes; todo lo que hace 
muy probable la existencia de un estado cloro-anémico en 
las mujeres de que se trata, que no se hallará en las que 
se encuentren en condiciones enteramente distintas.

Además, no puede sostenerse que la esencia de la pléto­
ra consista tn el aumento de los glóbulos rojos de la san­
gre, sino más bien en el anniento de la masa total de di­
cho liquido, pues según los estudios de Becquerel y Ro- 
dier, en su Química patológica, se han visto casos en que 
dichos glóbulos habían llegado á 150, ICO y aun 180, sin 
que existiera síntoma alguno de plétora', y por el con­
trario, otros en que los glóbulos rojcs habian permanecido 
en sus condiciones normales y áun disminuido notablemen­
te, y se observaron todos los fenómenos propios de dicho es­
tado morboso, con las congestiones y las hemorragias que 
son su consecuencia. Por esto aseguran dichos químicos 
oque los síntomas de la plétora pueden observarse con todos 
»los estados ó con cualquiera composición de la sangre; 
»que siempre ceden ó desaparecen con las emisiones san- 
«guíneas, que constituyen su agente terapéutico más pode- 
»roso, casi siempre irreemplazable; que la observación 
^clínica, y no la análisis química, es la que puede darnos á 
«conocer la plétora; y que durante la gestación hay nece- 
«sidad de sangrar, en razón del desarrollo de un estado 
«pletórieo que se presenta con frecuencia, cuya existencia 
«no puede ponerse en duda, y que desaparece á beneficio 
«de la sangría.» Es, pues, indudable para los Sres. Bec­
querel y Rodier, que hay plétora con disminución de gló­
bulos rojos, y que dicho estado morboso es frecuente en el 
embarazo, considerando como un hecho vulgar la desapa­
rición de los accidentes que produce bajo el influjo de la 
sangría.

{Se concluirá.)

U lS n e u r a l g ia s  SniPÁTICAS EN LA PATOLOGIA UTERINA.— 
ACTIVIDAD DEL OVARIO SIN MENSTRUACION.—OPERACION DE 
BATTEY. — DISMENORREA. — SU PATOGENIA. —DISLOCACIONES 
UTERINAS y  SU TRATAMIENTO.—HEMATOCELEB PERIUTERINOS.

—ASUNTOS VARIOS.

{Coniinuacion.)

La Revista de Terapéutica médico-quirúrgica publi­
ca el estracto de una lección del Dr. Bernuz, relativa á la 
dismenorrea y en los Anales de ginecología franceses ha 
visto la luz la Memoria presentada al Congreso internacio­
nal de Ginebra por el Dr. Gautier, relativa á la patogenia 
de la dismenorrea membranosa.

Bernuz supone que la menor frecuencia de esta enfer­
medad en Francia con relación á Inglaterra y á América, 
consiste en que en el primero de estos países se recojen 
todos los datos científicos en los hospitales y á ellos con­
curren muy pocas mujeres dismenorréicas; por el contra­
rio, en Inglaterra y en América se recogen en la práctica 
particular.

Esto, sin embargo, no bastaría para esplicar la gran di­
ferencia en la frecuencia de tales afecciones en estos países, 
si no se admitiese una influencia patológica especial: «el 
slinfatismo y la escrófula que predisponen á la mujer á la 
dismenorrea, parecen ser atributo de la razaanglo-sajona.»

La dismenorrea esencial, es decir, la perturbación fun­
cional caracterizada por la salida de la sangre menstrual 
acompañada de dolor, no debe confundirse con los dolores 
que como epifenómenos se presentan en las afecciones or­
gánicas del útero. Se observa á veces transitoriamente en 
una mujer á quien había faltado la menstruación anterior, 
es más frecuente en las doncellas y puede desaparecer des­
pués del primer coito, del embarazo ó del parto. Eviden­
temente en estos casos se encontraba determinada por un 
obstáculo mecánico al curso sanguíneo; obstáculo que se 
ha hecho desaparecer. Los signos prodrómicos, muy evi­
dentes en las mujeres escitables, varían con cada mens­
truación, á no ser que la dismenorrea no dependa de una 
causa mecánica siempre idéntica en sus efectos.

Los síntomas de la dismenorrea consisten en: malestar, 
sobreescitacion nerviosa, sensación de plenitud en el bajo 
vientre, dolores lumbares que se irradian hácia el púbis, 
meteorismo, náuseas y á menudo vómitos. Los dolores se 
hacen más intensos y análogos á los del parto, hasta que al 
cabo de algunas horas se establece el flujo menstrual y no 
queda más que un poco de pesadez en el bajo vientre. La 
salida de sangre puede ser abundante ó escasa; á veces en 
forma de grumos: cuando cesa, queda el útero congestio­
nado y puede haber leucorrea en mayor ó menor cantidad. 
En algunos casos duran los dolores tres ó cuatro dias des­
pués de cesar los menstruos; en otros, especialmente en las 
histéricas; hay accidentes simpáticos, como cefalea, clavo 
histórico y convulsiones. Estos accesos se repiten de tal 
modo que pueden variar en cada menstruación.

La dismenorrea nunca es verdaderamente esencial, pero 
siempre debe considerarse como dependiente de una enfer­
medad general ó local. Pueden distinguirse en ella cuatro 
variedades: la nerviosa, la congestiva, la mecánica, la 
membranosa, esfoliativa ó exudativa.

La forma nerviosa puede encontrarse particularmente 
eulas muchachas que no se encuentran espuestas á rela­
ciones sexuales y está representada por desórdenes pura­
mente dinámicos y constituye su carácter la variabilidad. 
En la forma congestiva, propia de las muchachas pictóri­
cas y de las cloróticas, existen, como su nombre lo indica, 
signos de congestión en la vulva, eu la vagina y en el úte­
ro. En las pletóricas son evidenies estos signos que van 
acompañados de un movimiento febril. En la forma m ecá ’ 
nica encontramos una estenosis del conducto cervical (1) 
que reside de ordinario en el orificio interno. Esta estenosis 
puede depender de varias afecciones (catarro, cáncer, fibro­
ma, flexión) y es á menudo causa del ensanchamiento de 
la cavidad uterina y de las trompas, por el obstáculo que 
opone á la salida de la sangre. En la forma membranosa, 
se tiene en cada época menstrual la esfoUacion de la mu­
cosa uterina ó de pseudo-membranas de origen inflamato­
rio, constituida en gran parte por epitelio. Esta esfoUacion 
es parcial ó total, y en este último caso puede confundirse 
con el producto de un aborto, del cual se diferencia en que 
en el aborto el saco espulsado es más grueso, redondeado, 
liso, sin abertura, blancuzco y no triangular como la mu­
cosa esfoliada, en la cual se notan los agujeros correspon­
dientes á las trompas y al orificio uterino y la superficie 
esterna es vellosa y anfractuosa, presentando coagulitos 
sanguíneos. Guando la esfoliacíon es parcial, se distinguen 
los pedazos de membrana de los coágulos sanguíneos, por­
que estos se disuelven en el agua. La génesis de la disme­
norrea membranosa es complicada; si por una parte se debe 
á una hiperplasia auómala, exuberante, consecutiva á un 
estado inflamatorio crónico del útero, por otra la constitu-

(1 ) No ol-videmos que este adjetivo de cervical, aplicado ol 
couducto del cuello uterino, se usa, á pesar de su inexactitud, por 
casi todos los autores.
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cioa clorótica y escrofulosa influye en el sostenimiento de 
este estado.

La dismenorrea requiere una cura contra los accesos 
dolorosos que se presentan en la época menstrual y contra 
las condiciones que la determinan. Contra los accesos do­
lorosos servirán los emolientes y narcóticos al esterior, ea 
enemas ó por Via hipodérmica. Al interior se administra 
la tisana de tila, de azahar y pociones con 4 gramos de 
carbonato de amoniaco.

En los intervalos de los accesos se observará la misma 
conducta que contra el histerismo, la clorosis y la escró­
fula. El hierro, que podria convenir para el estado gene­
ral, puede exasperar los ataques, determinando un au­
mento de escitacion y do congestión; deberá, pues, susti­
tuirse con los tónicos y el manganeso. A las jóvenes bien 
desarrolladas y robustas se les aconsejará el matrimonio.
Se tratará do combatir la estenosis uterina quitando la 
causa ó recurriendo á la dilatación con la laminaria, mejor 
que al desbridamiento, porque, según Bernuz, la cicatriz 
consecutiva á este produce una estrechez mayor y más 
resistente. En la dismenorrea membranosa son por lo ge­
neral útiles las aguas de Vichy, los medicamentos anties­
crofulosos, los arsenicales, el aire del campo y las aguas 
minerales convenientes. El autor cree oportuno el uso 
tópico de los cáusticos colocados en la cavidad en el esta­
do sólido (clorato potásico en cilindro) ó introducidos por 
inyecciones. El percloruro de hierro le usa á la dósis de 
3 ó 4 gramos, previa una inyección de agua que tiene la 
doble ventaja de hacer mayor la tolerancia de la cavidad 
uterina y revelar su capacidad.

El segundo trabajo á que nos referíamos relativo á la 
dismenorrea es, como hemos dicho, del Dr. Gautier, y 
comienza por un estudio de las teorías modernas acerca 
de la menstruación, las cuales admiten la esfoliacion de 
la mucosa uterina con y sin degeneración grasicnta de sus 
elementos anatómicos; estas teorías no podían menos de 
influir en la interpretación de los estados patológicos de 
esta función, y asi el Dr. Gautier expone una hipótesis di­
rigida á esplicar, buscando estos fundamentos, la disme- 
norrea pseudo-membranosa.

Ante todo, dejando á un lado los caracteres microscópi­
cos de los colgajos de membrana espulsados, resumiendo 
antes su estudio, notando que los aspectos variables que 
presentan, no sólo entre diferentes individuos, sino en 
una misma enferma en diferente? épocas, dependen de su 
maceracion más ó ménos prolongada en la cavidad uterina, 
en el conducto del cuello, en la vagina, en las ropas, en 
los diferentes líquidos en que se recogen para ser obser­
vados.

Por lo común, los colgajos espulsados se encuentran 
exclusivamente constituidos por porciones más ó monos 
considerables de mucosa uterina, á la cual se unen en 
raras ocasiones bajo forma de apéndice, fragmentos de la 
pared vaginal y de la porción vaginal del cuello. En ellos, 
entre una trama de tejido laxo conectivo que apenas se 
reconoce, se encuentran tres especies de elementos m i­
croscópicos: 1.®, células embrionarias en gran número 
dispuestas en masas, unas veces flnamente granuladas y 
otras provistas de prolongaciones, rara vez con el aspecto 
brillante propio de las células amiloideas; 2.®, glándulas 
más ó ménos conservadas que vienen á formar en la cara 
interna de la membrana donde se encontraba una multitud 
de agujeritos dispuestos casi paralelamente, aparecen dis­
tendidas por masas de glóbulos sanguíneos y con ménos 
frecuencia por fibrina. Están tapizadas por epitelio, que 
no es más que la continuación del epitelio de la mucosa; 
de suerte que si en esta no existo, tampoco en aquellas so 
encuentra sino en células diseminadas; 3.®, vasos sanguí­
neos, tanto en las capas superficiales como en las profun­
das. Las arterias aparecen diseminadas, sinuosas, y los 
capilares que sobre la hojilla forman una capa casi uni­
forme, están dilatados por gran cantidad de glóbulos san­
guíneos, que en algunos puntos se acumulan hasta romper 
las paredes del vaso, y disociando los elementos del tejido

invaden á veces las porciones más profundas de la mem­
brana (forma apoplética de Hagar).

Además de los referidos elementos, bien en las células» 
bien en las glándulas, pueden encontrarse granulaciones 
grasientas, cuya presencia niega Leopold, lo mismo en la 
membrana esfoUativa patológica que en la caduca mens­
trual normal.

De los caracteres microscópicos resulta, pues, que estos 
colgajitos membranosos nada presentan diferente á lo que 
ofrece la mucosa hipertrofiada en el periodo menstrual, por 
el proceso que los ingleses llaman niddtion, fuera del es­
pesor y la consistencia, que son mayores. Sin escluir» 
pues, el elemento ñogístico, que á veces iuterviene como 
complicacioQ, considerando el autor la esfoliacion disme— 
norréica como una evolución normal fisiológica, no reco­
noce como causa ni la endometritis crónica, parenquima- 
tosa, hiperplástica de Labadie y  Huchard, ni el esiím uío  
vital de Hoggan, y cree necesario buscar una causa espe­
cífica en otra circunstancia que no sea la inflamación de 
la mucosa uterina, pues que la eudometritis es muy fre­
cuente y esta dismenorrea es rara, y porque en los inter­
valos déla menstruación, calla da ordinario todo fenóme­
no por parte del útero en la dismenorrea.

En la investigación de esta causa la primer idea del 
autor fué confrontar los colgajillos mucosos que se espul­
gan de los órganos genitales internos, con los que provie­
nen de otra cavidad mucosa, especialmente del intestino. 
Encontró que presentaban caractéres completamente dis­
tintos, constando estos de aglomeraciones de moco ó de 
fibrina coagulada, formados por desórdenes de secreciou ú 
ir'-itaciones. En la dismenorrea hay una verdadera desea- 
TniciOR que se opera en la cavidad uterina, la cual, te­
niendo en cuenta la diversidad de estructura, so asemeja 
á la ictiosis cütáuaa, ó mejor á la llamada por el autor 
ictiosis litiguaí, confundida impropiamente por los in­
gleses con la psoriasis de la lengua. En la ictiosis lingual 
hay efectivamente el desprendimiento de anchas^y gruesas 
placas de mucosa, sin dolor ni perturbación funcional, que 
como en la ictiosis cutánea es debüo á la renovación con­
tinua de las capas superficiales sin apariencia de infla­
mación.

Si se imagina la misma anomalía en una cavidad estre­
cha con un orificio aun más estrecho y susceptible de con­
traerse; si se añade que todos los meses esta mucosa sufre, 
bajo la influencia de un fenómeno regular y fisiológico, 
una proliferación de los elementos celulares y uaa hipe­
remia vascular que estrechan aun más la cavidad, se es-
plicarátt fácilmente los dolores provocados por las con­
tracciones uterinas para vencer la dificultad opuesta á la 
espulsion de los colgajos de mucosa desprenlida y la he­
morragia que acompaña á este acto.

La ictiosis uterina es, pues, el único hecho anormal 
que determina la dismenorrea; en esta pueden faltar los 
dolores cuando el cuello uterino es bastante ancho para 
dejar paso á los pedazos da membrana esfoliada; pueden 
desaparecer con el matrimonio cuando por el coito y el 
parto se hace ancho el cuello, de estrecho que antes era; 
pueden manifestarse en quien antes no los había padecido 
cuando se efectúa la estenosis do los orificios uterinos por 
hiparplasia, desarrollo de folículos, endurecimiento del 
cuello por endometritis, por retracción cicatricial consecu­
tiva al parto, por desviación de visceras, por tumores, 
particularmente por miomas.

Por la ictiosis, pues, la caduca menstrual se forma todos 
los meses en gruesos pedazos, y puede también pasar des­
apercibida si no provoca dolores, que son únicamente de­
bidos á las condiciones de mayor ó menor estrechez del 
conducto uterino. Hasta ahora, sin embargo, no ha podido 
el autor reconocer más que un solo caso de esfoliacion 
menstrual, esposa y consistente, sin coincidir con disme­
norrea; confía, no obstante, en que, uaa vez fija en esto 
la ateacion, se encontrarán otros.

Para confirmar su comparación de la ictiosis con la dis- 
menorrea, menciona Gautier otros puntos importantes; 1.
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sra-
ict duraci&Q demasiado larga de la dismenorrea, tenida por 
algunos como incurable, comparable con la de la ictiosis 
cutánea y más aún, con la de la lingual; 2.°, lo hereditario 
de la dismenorrea, hecho reconocido por muchos autores, 
como en la ictiosis; 3.^, el hecho de que tanto la dismO" 
norrea como la ictiosis lingual se encuentran generalmente 
en individuos de mala constitución.

Dado el concepto que el autor se forma de la dismenor­
rea psoudo'membranosa, fácilmente se concibe cuál será 
la indicación que requiere; abrir á los residuos esfoUados 
ancho paso para su expulsión. Los cáusticos servirán solo 
cuando la estenosis cervical esté determinada por granula­
ciones ó incrustaciones de folículos; cuando sea congónita 
ó adquirida, independiente de otra afección, lo único útil 
serán las operaciones con las cuales se dilata ó ensancha el 
cuello uterino; estarán indicados los medios que sirven para 
enderezar el órgano en las desviaciones uterinas; podrán 
ser útiles la dilatación del cuello y el enderezamiento del 
útero según los casos, cuando se trata de la presencia de 
miomas.

Este mismo asunto de la dismenorrea pseudo-membra- 
nosa ha servido de asunto al Dr. John Williams para un 
trabajo que ha fisto la luz en las Obstetrical Transactions. 
Contiene 14 casos, algunos observados en mujeres casadas 
y otros en solteras. Opina este autor que la inflamación de 
la superficie interna del útero, que algunas veces se en­
cuentra en estos casos, es, no la causa de las membranas, 
sino el resultado de la dismenorrea membranosa. No cree 
que debe considerarse como consecuencia de abortos, por­
que 80 observa muchas veces en vírgenes. El origen del 
mal debe buscarse en las paredes mismas del útero; la 
membrana es la cadaca {decidua) considerada ordinaria­
mente como residuo de la menstruación. De los 14 casos 
recogidos, en 11 parece que se ha presentado la dismenor­
rea membranosa desda un principio- ElDr. Williams opi­
na que existe algún defecto en el útero desde la pubertad 
y que por él se hace imperfecta la evolución.

Respecto al tratamiento, debe someterse á las condicio­
nes de desarrollo físico individual de las jóvenes, que debe 
favorecerse lo más posible. Una vez conseguido esto, el 
único medio que le ha producido buen efecto ha sido la 
electricidad, bien en la forma de coiriente continua ó por 
aparatos galvánicos.

—Acerca del asunto de las desviaciones uterinas, se han 
publicado dos trabajos no monos importantes que los an­
teriores. El uno de M. Fontes y el otro de Catalina Gon- 
charoff, ambos han visto la luz en francés y el último en 
un folleto de pequeña estension.

Fontes comienza por considerar la variada sintomatolo- 
gia de estas desviaciones, que unas veces, siendo pequeñas, 
ocasionan síntomas locales y simpáticos de mucha grave­
dad y otras, siendo estremadas, apenas ocasionan desórde­
nes. Opina que la terapéutica de estas afecciones hubiera 
adelantado mucho si se hubiese fijado siempre la atención 
en los medios por los cuales se mantiene en posición el 
útero en la pelvis.

Este órgano suspendido en la escavacion pelviana á lo 
largo del oje del estrecho superior, colocado entre la vegiga 
y el recto, unido á la vagina y sostenido lateralmente por 
los ligamentos anchos, está como encapuchado y sujeto por 
la masa intestinal. Toda variación do estos, determinará 
una desviación en su posición normal y «encontrándose par­
ticularmente los intestinos en dependencia de la laxitud ó 
resistencia de la pared abdominal, la relajación de esta pa­
red es la causa predisponente más positiva de las disloca­
ciones uterinas y conviene tenerla en cuenta para su tra­
tamiento... Se comprende, pues, por qué es el parto la 
causa más frecuente de las desviaciones uterinas.»

Al volver las asas intestinales á su posición normal de 
que estuvieron separadas durante el embarazo, encuentran 
las paredes relajadas, sobre todo al principio del puerperio 
y no le colocan en la exacta posición que antes tenían; de 
donde resultarán cambios de relación con el útero que da­
rán lugar á variados síntomas, según la porción del intes­

tino afectada, las congestiones parciales de la serosa, las 
adherencias y según la constitución individual, las idiosin­
crasias ó el neurosismo. Las indicaciones que deben satis­
facerse son:

1. ° Restituir el útero á su posición primitiva.
2. ° Oponerse á una nueva dislocación.
En la anteversion, que es la más frecuente, por no ser 

más que una exageración de la inclinación normal del úte­
ro, procede el autor del modo slguieute.

Coloca la enferma con el tronco levantado y doblados los 
muslos para que esté flexible la pared abdominal; corrige 
con el índice de la mano derecha introducido en la vagina 
y si es necesario con la mano izquierda en la región pubia- 
na, la versión, y sosteniendo el útero en posición, hace le ­
vantar á la enferma; sacando luego el dedo la hace andar 
para favorecer la reposición de las asas intestinales y la 
operación está terminada.

La masa intestinal que en la posición supina con el 
tronco levantado cae sobre el diafragma abandonando la 
pélvis, al levantarse la mujer vuelve por su propio peso á 
la escavaciou, conservando al útero en la posición que se 
le dió con el dedo.

Debe tomarse la precaución de no dejar el útero mien­
tras la mujer se levanta, recomendándola que evite al ha­
cerlo los movimientos bruscos, que no se incline á uno ú 
otro lado para que una contracción parcial de los múscu­
los abdominales, produciendo la presión desigualmente, 
no coloque mal los íntestiuos alrededor del útero.

Por lo común, nota la mujer el beneflcio de la Operación 
desde que se levanta, aunque muchas veces el bienestar 
es pasajero porque vuelve el útero á su posición viciosa.

Importa mantener la corrección.
Cuando las paredes abdeminales son bastante resistentes 

basta con repetir la maniobra cada siete ú ocho dias, 
cuando no, se recurre á ua cinturón elástico que supla su 
falta de resistencia comprimiendo por igual desda el om­
bligo al púbis y sostenido por cruza-nalgas. En las recidi­
vas debe comprobarse si el cinturón comprime bien, repi­
tiendo la reposición del útero cada seis ó siete dias, po­
niendo el cinturón después do cada maniobra. Aunque 
al poco tiempo se consolida la curación, conviene que la 
faja se lleve por lo ménos algunos dias durante algunos 
meses.

No se debe descuidar el estado local según las indica­
ciones que dé, ni el general tampoco.

El autor practica esto método desde hace 15 años, ob­
teniendo buenos resultados, de los cuales cita algunos que 
la falta de espacio nos impide reproducir.

En la retro-version  ol procedimiento es igual, aunque 
más difícil el resultado; conviene á veces introducir un 
dedo en el recto para ayudar al otro.

Algunas veces coloca el autor á la mujer sobre las rodi­
llas y los codos, con los hombros bajos para facilitar la 
reducción. lia hecho construir con esto objeto una cama de 
báscula, dispuesta de manera que la enferma puede le­
vantarse en todos sentidos con un movimiento suave co ­
municado por ua manubrio; una abertura media permito 
que cuando la mujer se encuentra á gatas no estén com­
primidas las paredes abdominales.

En todos casos deberá átenderse á las complicaciones, y 
es inútil decir que la iuocuidad de este procedimiento le 
recomienda suficientemente á los prácticos para que desde 
luego le acepten..

tiOXo. ante-flexion^'^ relro-flexion  claro está que no 
basta este método; vpj;em03 al hablar del trabajo de Cata­
lina Goncharoff los n^edios con que contamos para comba­
tir estas últimas.

{Se concluirá.)

■■wvwvwvXAn/vvvvs.----
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SECCION P R Á C T IC A .
EPID EM IA DE GRIPE.

aLa ciencia médica ganaría mucho en tener una historia 
exacta y concisa de cada epidemia, bajo el punto de vista de 
la forma, síntomas, fenómenos patológicos y tratamiento.»
El deseo de contribuir á la realización del pensamiento con­
tenido en las líneas que preceden, que he copiado literal­
mente de la Clínica médica de Graves, me ha movido á mo­
lestar un momento la atención de los habituales lectores 
de El Siglo M édico , con la descripción de una enferme­
dad que haca algún tiempo reina en esta villa, y que ha 
acarreado ya algunas víctimas. Bien sé que mi trabajo ha 
de ser incompleto, porque no alcanzan mis fuerzas á donde 
llegan mis deseos, pero quizá con esto logre estimular el 
celo de mis compañeros de las localidades próximas, algu­
na de las cuales se vé invadida de dicha enfermedad, y vi­
niendo su ingenio en auxilio del pobre ingenio mió, llegue 
á ser completo mi trabajo del que sólo me quedarla el gra­
to recuerdo de haber sido el iniciador,

Hó aquí ahora un resúmen de los casos por mí observa­
dos. Los primeros se presentaron á principios de Octubre 
del año anterior, y desde aquella época ni un solo dia ha 
dejado de visitar alguno de estos enfermos. La enfermedad 
presenta en unos casos un carácter benigno, revistiendo en 
otros notable gravedad. Los primeros apenas se diferencian 
de un catarro ordinario propio de estas localidades, aun 
cuando su duración es mayor, más notable el quebranta­
miento y los dolores contusivos en los miembros, y la con­
valecencia un tanto prolongada no guarda relación con la 
benignidad aparente déla enfermedad. No es raro que du­
rante esta los enfermos se vean atacados en la segunda do 
las formas graves del padecimiento. Estas pueden reducirse

Prim era forma ó ^jíiáwmíín/crt.—Muyfrecuentealprin- 
cipio, pero de la que todavia so presentan algunos casos, 
ofrece los síntomas siguientes: Generalmente invade de 
una manera brusca, no siendo infrecuente que abran la es­
cena síntomas nerviosos, como lipotimias, vértigos y en al­
gún caso accesos epileptiformes. Estos síntomas so acom­
pañan ó van seguidos de un escalofrió lo  muy intenso, pero 
generalmente prolongado, de cefalalgia frontal muy violen­
ta gran quebrantamiento y dolores contusivos en las es- 
tremidades. Preséntase á seguida un calor urente, gran en­
cendimiento del rostro, tos frecuente y penosa con espec- 
toracion sanguinolenta, disnea, dolores vagos en las pare­
des torácicas y que otras veces so localizan en un costado,
lengua encendida y seca, sed notable, anorexia, en unos 
casos astricción y en otros diarrea, en pocos vómitos bi­
liosos al principio. La fiebre es notable, el pulso es muy 
frecuente, de amplitud y dureza generalmente medianas, 
la temperatura adquiere pronto los 40 ó 41_ grados, cuyo 
estado del pulso y de la temperatura se sostienen mientras 
duran los otros síntomas, bajando rápidamente hácia el sé­
timo dia por lo común, en unos casos para no volver á su­
bir y en otros para volver á tomar incremento hasta el fin 
del segundo septenario, si es que antes la muerte no pone 
fin á este grave estado. En la mayoría de casos la especto- 
racion sanguinolenta dura tres ó cuatro dias, tornándose 
luego sero-mucosa, poco abundante. La cefalalgia, la in­
yección de las conjuntivas, el delirio y los subsaltos de ten­
dones en algún caso acompañan á los síntomas anteriores 
en el período de mayor gravedad.

La marcha de la enfermedad es generalmente rápida, 
algunos han muerto del tercero al quinto dia, la mayor 
parte han terminado por la curación al fin del primer sep­
tenario. En algunos se ha hecho esperar hasta la conclu­
sión del segundo. La convalecencia en esta forma no suele 
ser muy prolongada; en algún caso durante esta se ha vuel­
to á presentar la fiebre y demás síntomas de la forma que 
luego describiré; de 16 á 20 han sido hasta la fecha los ata­
cados de la enfermedad, generalmente hombres robustos,

en el periodo medio de la vida y de los cuales han muerto
cuatro. , , ,

E l tratamiento, dada la intensidad y carácter aparente 
de la fiebre, la apariencia floglstica de los síntoma*» pulmo- 
nales, etc., fue en su principio el antiflogístico directo. Siete 
han sido los enfermos sangrados, en general los más jóve­
nes y vigorosos, de ellos han muerto cuatro, y en los otros 
dos se ha prolongado la enfermedad hasta el fin del segun­
do septenario. Con las sangrías ha coincidido en todos los 
casos la agravación do los síntomas principales, sobre todo 
aumento de la disnea y presentación ó mayor intensidad de 
los síntomas cerebrales. En vista de estos resultados aban­
donamos bien pronto este tratamiento, y empleamos el si­
guiente: En el principio bebidas sudoríficas, polvos de Do- 
wer, algún purgante después para combatir la cefalalgia, y 
en los dias sucesivos un cocimiento de tamarindos nitrado.
A esto se ha limitado el tratamiento, fuera de los casos en 
que ha habido necesidad de combatir algún síntoma insóli­
to, como la cefalalgia con fomentos de agua sedativa y pe­
diluvios sinapizados, la tos con píldoras de cinoglosa, la 
diarrea con bebidas gomosas, etc._

2.’̂  forma', nerviosa ó reumática.— invasión en esta 
forma es insidiosa; los enfermos aquejan dolor de cabeza, 
postración, ligero aumento de temperatura, pulso al pa­
recer normal y completa anorexia. Estos síntomas que 
abren la escena son los únicos que á veces se observan 
durante muchos dias, presentándose luego los siguientes; 
La fiebre os siempre muy moderada, rara vez la tempera­
tura llega á los 39*’ , el pulso, un tanto frecuente, suelo 
ser blando y poco desenvuelto, la pérdida de fuerzas y la 
demacración son notables, la cefalalgia intensa, el insom­
nio frecuente. Lo que quizás más llama la atención en 
esta forma son los dolores de las extremidades, los cuales 
son poco intensos, vagos, musculares y van acompañados 
de envaramiento y notable dificultad en los movimientos 
del miembro afecto; en bastantes casos se presenta una 
hinchazón edematosa en las partes que son asiento de los 
dolores. Con este aparato sintomático suele coincidir nor­
malidad completa en los aparatos nervioso, digestivo y 
respiratorio. Cuando la enfermedad ha recaído en indivi­
duos jóvenes ó niños, los síntomas del aparato digestivo y 
cerebral han sido los más notables. En el primer caso la 
enfermedad tiene muchos puntos de semejanza con una 
fiebre gástrica, siendo, sin embargo, más intensos los do­
lores al vientre y muy frecuente la diarrea. Tres de estos 
enfermos de dos, ocho y diez y ocho años han arrojado 
lombrices, de unos 15 centímetros de longitud, por la boca 
y ano. Eu el segundo caso, después de estarlos enfermi* 
tos muchos dias en cama, ni malos ni buenos como aquí 
se dice, empiezan á esperimontar fuertes dolores en todo 
el cuerpo, y á seguida desarróllase una fiebre inoderada 
con ligera inyección en las conjuntivas, contracción de la 
pupila, subdelirio, gritos hidrocefálicos, contracciones 
musculares, etc. No podría asegurarse si estos síntomas 
son producidos por un estado congestivo ó inflamatorio 
del cerebro ó sus membranas, por una anemia ó por una 
simple irritación cerebral.

La marcha de la enfermedad en estos casos os mucho 
más lenta que en los de la primera forma, de modo que si 
la muerte no pone fin á estos sufrimientos, no es raro verla 
durar un mes y aun más tiempo, y esto á pesar de las 
complicaciones por parte del cerebro y aparato digestivo; 
la convalecencia es muy lenta y el paso á esta poco mar­
cado. El número de atacados ha sido próximamente igual 
al de la otra forma; pero ésta ha recaído en los periodos 
extremos do la vida con más frecuencia. Han  ̂sucumbido 
una anciana do sesenta y un años y tres niños de dos á 
ocho, efecto de las complicaciones cerebrales.

El tratamiento se ha basado en el uso de los tónicos
analépticos y neurosténicos, á ménos de haber hecho ne­
cesaria su suspensión las complicaciones. El caldo casi 
desde el principio de la enfermedad, el vino, las infusio­
nes de quina y valeriana y el sulfato de quinina han sido 
los medios de que con más frecuencia nos hemos servido.

Ai
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No hemos dejado, sin embargo, de emplear otros á fln de 
combatir las complicaciones ó atacar ciertos síntomas. 
Asi hemos usado algunas veces las sanguijuelas y revul­
sivos contra los síntomas cerebrales, los emolientes y cal­
mantes contra los dolores de vientre, etc.

Diagnósíico y  etiología.—No sé si el cuadro que aca­
bo de presentar á la consideración de mis lectores será 
todo lo acabado que fuera de desear; el afan do rer breve, 
por una parte, y mi inesperiencla, es posible me hayan he­
cho suprimir algún dato esencial ó consignar algún deta­
llo impertinente. Quizá también algo importante haya pa­
sado desapercibido á mi observación, y por lo mismo no 
haya podido consignarlo. Mi propósito, estampado al prin­
cipio de estas lineas, queda sin embargo cumplido. Antes 
de terminar me creo obligado á decir algo respecto al 
diagnóstico y etiología. He encabezado mi trabajo con el 
título «Epidemia de gripe,» y esto desde luego indica que 
este es el nombre que he dado á la enfermedad en cues­
tión. No sé si habré estado acertado en mi diagnóstico; 
creo, sin embargo, que entre las diversas formas de la en­
fermedad que he descrito y la gripe, tal cual nos la des­
criben los libros, hay grandes analogías, diferenciándose 
por el contrario notablemente de las bronquitis ordinarias 
ó h frigore. de las fiebres catarrales y reumáticas propias 
de estas localidades, de la fiebre tifoidea, etc. Algunos 
casos de la primera forma grave pudieran tomarse, y debo 
decir que al principio así lo creí, por verdaderas pul­
monías; pero ni los síntomas físicos, ni la marcha, ni 
el tratamiento confirman una opinión muy admisible te­
niendo sólo en cuenta la invasión con frió, la tos, la ospec- 
toracion sanguinolenta, el dolor do costado, etc. No creo 
que la enfermedad sea distinta en cada una de las formas 
descritas, sino que por el contrario estoy íntimamente 
convencido de que la enfermedad es igual y única en su 
esenda, aunque con variadas manifestaciones sintomáti­
cas, Respecto á su etiología no creo influyan gran cosa 
en su producción las vicisitudes atmosféricas. Viene rei­
nando, como dejo dicho, desdo el mes de Octubre, en el 
que las lluvias fueron frecuentes y en general el tiempo 
húmedo; no ha sido ménos intensa durante los fuertes 
hielos de Diciembre y Enero, y continúa dándonos que 
hacer en los dias serenos do Marzo. Sin embargo, no po- 
dria negar en absoluto semejante influencia. Sólo en un 
caso bien comprobado, la enfermedad empezó después de 
un enfriamiento. El mayor número de atacados ha corres­
pondido á las más bajas clases del pueblo, como jornaleros 
y pastores que habitan en estrechos y húmedos tugurios, 
se alimentau mal y están casi constantemente expuestos 
á la inclemencia. Respecto á la edad, sexo, constitu­
ción, etc., la primera forma grave, como ya queda apun­
tado, ha elegido á los hombres más sanos y vigorosos y 
on el período medio de la vida, contándose sólo dos mu­
jeres entre los atacados; la segundo, por el contrario, pa­
rece tener predilección por los dos extremos de la vida, 
así como por el sexo débil. No tengo noticia de que nin­
gún enfermo crónico Ó convaleciente haya sido invadido 
de la enfermedad.

L d o . Santos G onzalo L ope.
Oluega (Soria), Marzo 27 de 1878.

PRENSA EXTRANJERA.

Acción fisiológica y terapéutica del timol.

El Df. Balz, en los Arcitiv. de lleilkiinde, dá á cono­
cer los resultados de los esperimentos comparativos he­
chos con el timol y el ácido salicílico on la clínica da 
VV underlich.

El timol se administró en emulsión ó en pocion. Las

observaciones se hicieron en sugetos sanos y en otros 
afectos de fiebre tifoidea, de reumatismo articular, de ti­
sis, de pielitis. Las dósis de un centigramo, repetidas va­
rias veces, no dieron resultado, siendo preciso adminis­
trar 1.50 ó 2 gramos, para que el resultado terapéutico 
fuera apreciable. Treinta y seis observaciones han dado los 
siguientes resultados:

Si el medicamento se pone en contacto con la mucosa 
buco-faríngea, acusan los enfermos una sensación de picor 
y un gusto desagradable en la boca. Rara vez hubo náu* 
seas; sólo un enfermo—tísico,— vomitó. Si se eleva la dó­
sis, se produce una sensación de calor en el epigástrio, 
pasajera, es cierto; en algunos casos hubo diarrea, análoga 
á la de la fiebre tifoidea.

En la mayoría de los casos, la inyección de timol fue 
seguida, á la media ó una hora, de sudores más ó ménos 
limitados y abundantes, pero siempre menores que los 
producidos por el ácido salicílico ó el jaboraudi. En algu­
nos casos se notó un aumento de la secreción urinaria.

La orina tenia un color oscuro, verdoso, como si con­
tuviese sangre, y amarillo-oscuro si se miraba á la luz re­
fleja, La adición de una solución de percloruro de hierro 
enturbiaba la orina y le daba un color gris-blanquecino. 
Cuando predominaba el gris, se hubiera podido creer quo 
se trataba de una orina uterina ó de una orina nefríiica 
mezclada con sangre, pero la falta de albúmina en este úl­
timo caso hubiera prevenido todo error.

Los fenómenos nerviosos estuvieron representados por 
zumbidos de oidos, sordera y una sensación de constric­
ción en las sienes: en un enfermo que habla llegado á la 
torcera semana de una fiebre tifoidea, una dósis de tres 
gramos produjo un delirio violento que duró varias horas, 
pero que cesó en cuanto rebajó la temperatura. En otro 
caso de fiebre tifoidea, el enfermo perdió el conocimiento 
y pasó después á un estado de delirio, seguido de colapso, 
que duró varias horas.

En la fiebre tifoidea y el reumatismo articular y ú me­
nudo en la tisis, una dósis de 2 á 3 gramos, produce un 
descenso de temperatura de 3 á 5® F .; pero con frecuencia 
el efecto producido escede á lo que se busca y el enfermo 
cae en el colapso. Para evitároste accidente, se administra 
el timol á dósis fraccionadas, 25 centigramos cada hora, lo 
que hace un total do 6 gramos en las 24 horas.

El sistema circulatorio esperimenta poco, relativamente, 
la influencia del timol. Si esta sustancia ocasiona un gran 
descenso de la temperatura, hay una disminución de la 
frecuencia del pulso, pero no en proporción del descenso 
de aquella.

El autor ensayó las inyecciones subcutáneas con una so­
lución de timol, pero sin buen resultado. La inyección 
fué á menudo muy dolorosa y dió lugar á la flegmasía.

El Dr. Balz termina diciendo que el timol es incontes­
tablemente un antipirético, pero incierto en su acción y 
que no vale tanto como el ácido salicílico ni como el sali- 
cílato de sosa.

El Dr. R. Crocker ha empleado el timol bajo varias for­
mas en las afecciones cutáneas: 1.®, ungüento, compuesto 
de una onza de vaselina y do 30 centigramos á 2 gramos 
de timol; 2.®, locion, compuesta de timol, 30 centigramos, 
alcohol rectificado y glicerina , una onza de cada uno; 
agua 8 onzas, y 3.“ , solución, do 30 centigramos á 2,50 
gramos de tímolato de potasa por 250 do agua.

El autor ha obtenido buenos efectos en los últimos pe­
ríodos del eczema, en los cuales habían sido ineficaces 
otros muchos agentes. En la psoriasis, no es útil más que 
cuando la afección pasa al estado seco, pero antes que ha­
ya desaparecido la flegmasía, y lo propio en el liguen 
agrius.

Las diversas clases de tiña, versicolor, íonsurans, c ir - 
ciríaía, so han tratado con buenos resultados por esta sus- 
taucia, pero más particularmente la tiña versicolor, eu la 
cual se han empleado el ungüento y la solución.
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Importancia, bajo el punto de vista m¿dioo, de los síga­
nos esteriores de las funciones de la vida.

Con este titulo ha leído el Sr. Murey un trabajo en la 
Academia de Medicina de París, que vamos á dar á cono­
cer á nuestros constantes y benévolos lectores.

El Sr, Marey trata de demostrar la gran importancia, 
para el diagnóstico médico, de la aplicación de los méto­
dos gráficos que tan gran precisión han introducido en el 
estudio de los fenómenos fisiológicos, cuyo conocimiento no 
era posible antes sino por medio de las vivisecciones.

Para hacer cesar el desacuerdo que existe entre la flsio’ 
logia y la patología, serla preciso que los fisiólogos y los 
médicos dispusiesen de los mismos medios de estudio; que 
pudiesen analizar con la misma precisión las funciones hu­
manas y las animales; que se pudiese estudiar directamen­
te en el hombre la fisiología del hombre.

De un modo general puede obtenerse este resultado: en 
efecto, la mayor parte de las funciones de la vida so tradu­
cen por ciertos signos esteriores que nuestros sentidos no 
aprecian sino de un modo grosero, pero que debidamente 
analizados, sirven de datos preciosos sobre el juego de los 
órganos humanos y señalan á veces las más ligeras alte­
raciones.

Este auallsis delicado, se obtiene por el método gráfico, 
cuya aplicación parecía limitada, al principio, á un corto 
número de fenómenos. Este método suministra datos de 
gran importancia, lo mismo en los animales que en el hom­
bre, sobre las funcioues de los músculos, nervios, respira­
ción, circulación de la sangre y temperatura animal; esta­
blece un nuevo lazo entre la fisiología y la patología y 
permite á estas dos ciencias auxiliarse mútuameuto.

El Sr. Marey expone brevemente los resultados de la 
aplicación del método gráfico, que ha provocado, dice, nu­
merosos descubrimientos. La miografia ó inscripción de 
loa movimientos musculares, ha revelado que cada escita- 
cioE aplicada á uu músculo ó á su nervio motor provoca 
un movimiento breve y de una forma determinada que se 
llama sacudida. Este acto se descompone en dos fases, de 
acortamiento la una, de retorno del músculo á su longitud 
primitiva la otra. La miografia estudia los detalles más 
precisos y minuciosos de este fenómeno y permitirá apli­
car directamente sus resultados á la patología.

El dia en que la patología humana quiera utilizar la 
miografia para analizar ciertos desórdenes de la función 
muscular, convulsionas, tétanos, temblor, parálisis par­
ciales, etc., hallará un precioso auxiliaren el empleo de es­
te método; verá, por ejemplo, que los desórdenes de la mo- 
tilidad designados con el nombre de convulsión y distin­
guidos en dos formas, la una clónica y la otra tónica, no 
pueden sujetarse eu el porvenir á esta clasificación, pues 
la presencia ó la falta de sacudidas perceptibles no es más 
que una cuestión de fusión más ó menos perfecta de estas, 
que son siempre múltiples y se producen por grupos más 
ó menos numerosos en todos los actos musculares.

El Sr. Marey recuerda enseguida los resultados obteni­
dos por el estudio gráfico de la pulsación cardiaca, que ha 
demostrado el órden y la sucesión reales do las contraccio­
nes de las paredes de sus cavidades, la naturaleza del fe­
nómeno impropiamente designado con el nombre do c/iO- 
gue y al cual ha sustituido el Sr, Marey por el de pulsa­
ción, para indicar su analogía con la pulsación arterial.

Una vez creyó el Sr. Marey haber interpretado bien la 
significación de cada ílexuosidad de las curvas cardiacas, 
sometió BUS teorías á uua última prueba y trató de repro­
ducir artificialmente la pulsación del corazón, con todas 
sus formas normales y patológicas, lo cual ha logrado ha­
cer por medio de un aparato esquemático que funciona en 
su laboratorio.

El Sr. Marey declara que no tiene la pretensión de sus­
tituir por estos nuevos métodos los medios actuales de 
diagnóstico médico. Sólo quiere unir aquellos á estos Por 
último, termina diciendo que los datos suministrados por la 
forma gráfica de las pulsaciones cardiacas y arterial son

mucho más precisos que los obtenidos por la auscultación, 
la percusión y la palpación combinadas.

Hemorragias consecutivas al método de Esmarek.

Las hemorragias quo pueden ocurrir por el empleo de 
este método— dice el Sr. Esmarek en un artículo publica­
do en los periódicos alemanes,— pueden tenor distinto ori­
gen. Para rodear el miembro nos servimos á veces de ven­
das de caoutchouc demasiado duro; á veces también es 
demasiado fuerte la compresión dal miembro; si la venda 
se aplica en tales condiciones, resulta una parálisis vascu­
lar completa.

El Sr. Esmarek, para obtener la constricción, no so sir­
ve más que de vendas elásticas. A menudo también debe 
buscarse la causa en el procedimiento empleado para cohi­
bir la hemorragia.

Si se trata de meerotomías, Esmarek tapona toda la he­
rida ósea con agárico feuicado, y hace enseguida la cura 
antiséptica. Operando de esto modo, es raro que sobreven­
ga una hemorragia. Sin embargo, las grandes hemorragias 
(amputaciones) sobrevienen después que se quita la venda. 
Para obviar este inconveniente, el autor recuerda á los 
prácticos las siguientes reglas:

Todos los cortes musculares deben ser circulares; los 
músculos aislados se cortarán en ángulo recto. Si se en­
cuentran los lóbulos de los músculos, se cortarán los vasos 
en pico de íláuta. Las ligaduras caen fácilmente. Serrado 
el hueso, se cuidará de ligar todo lo que se pueda recono­
cer como abertura muscular. No se hará ninguna diferen­
cia entre venas y arterias; sólo entónces se quitará la ven­
da constrictiva, cuya operación deberá hacerse rápida­
mente, para que aquella caiga, por decirlo asi, por sí sola; 
si se quitara lenta ó gradualmente sobrevendría de seguro 
la hemorragia, porque, ante todo, la vía sanguínea arte­
rial es la que queda libre, en tanto que permanece aún en 
suspenso la corriente venosa de retorno. Enseguida se 
aplicará sobre el muñón una ducha de hielo y de ácido fó­
nico, para lo cual nos servimos de un irrigador, que lleva 
en su centro un vaso de hoja de lata con hielo y sal.

Los vasos que sangran aún, ó que snu de ello suscepti­
bles, se cojerán con unas pinzas, y no so hará la ligadura 
hasta que se pueda apretar todo el paquete vascular. Si se 
quisieran ligar sucesivamente los vasos, perderla el enfer- 
fermo inútilmente mucha sangre. Las irrigaciones de agua 
helada, las soluciones detanino y de alumbre, no bastan 
para detener las hemorragias.

lió aquí también por qué en cierto número de casos no 
curan por primera intención las heridas.

El Sr. Busch pretende haber obtenido siempre buen re­
sultado comprimiendo las heridas con esponjas fenicadas. 
Hé aquí, entre otros, uno de los casos que refiere este clí­
nico. E l un jóven de 17 años, á quien lo había pasado por 
los muslos un carro muy cargado, se empleó una constric­
ción muy fuerte con vendas de caoutchouc, que no so qui­
taron hasta trascurridas 15 horas del accidente. El pulso, 
que hasta entónces había estado lleno y vigoroso, se depri­
mió súbitamente, hasta el extremo de que con dificultad 
se percibía. El enfermo murió 24 horas después en el co­
lapso. Al abrir el cuerpo se notó una anemia general, y la 
hiperemia de las piernas privadas de sus vendas.

Volkmann menciona lo que sigue:
Eu la clínica de Halle se han practicado eu los dos últi­

mos anos 153 grandes amputaciones, y en un sólo caso 
hubo hemorragia consecutiva. Las hemorragias capilares 
se combaten con buen resultado por medio de vendas com­
presivas, que sirven también para la adhesión primera de 
los colgajos. Inmediatamente se aplican á las heridas gran­
des paquetes de compresas arrolladas, hechas con muselina 
y previamente dcsiufectadas. Colocando bien estas com­
presas, se evitará el que sea demasiado fuerte la presión. 
No debe cambiarse el aparato hasta pasados algunos dias.

D r . R a m ó n  S b r r e t .
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MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECRETARIA GENERAL.

AUTJWCIO DB PENSION.!

D. Pedro Juan López y Ponían, sócio de esta M onle-pío, 
jíTofesor de medicina, residente en La Aimunia de Doña G o-

ubilacion 
irofesion.

dina, provincia de Zaragoza, solicita pensión de 
por haberse imposibilitado para el ejercicio de su

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad y á fin 
de que si algún interesado tiene que manifestar a guna cir­
cunstancia que convenga, lo verifique reservadamente y  por 
escrito á esta Secretaria general, calle de Sevilla, núm. U , 
cuarto principal.

Madrid S i de Junio de 1878.— El Secretario general, Esté- 
ban Sánchez de Ocaña. (2)

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
E sta d o  s a n ita r io  d e  M ad rid *

Observaciones m eteorológicas de la  5«m ana.— Altura 
barométrica máxima, 710 ,99 ; m ínim a, 701 ,40 .— Tem pe­
ratura máxima, 33“ ,2; mínima, 11®,4.— Vientos dominan­
tes, N -E ., O. y  N -0 .

Los afectos del tubo intestinal, particularmente con 
complicaciones espasmódicas, han sido aun más numero­
sos en esta semana que en la anterior; las enteritis, ente­
ro-colitis, cólicos espasmódicos, etc., se han presentado 
por si y complicando otros estados patológicos, agudos y 
crónicos. También han sido muy frecuentes las gingivitis, 
los flegmones gingivales y las amigdalitis, faringitis, eleg­
ías fiebres gástricas con complicaciones nerviosas, las tifoi­
deas con síntomas de ataxia marcados y las gástricas bilio­
sas, se han presentado asimismo aunque no de un modo 
alarmante. En las enfermedades crónicas sigue siendo más 
limitada la mortalidad.

CRONICA.
iJ n  caso de H ebre a m a v tlla .— Correo Médico. 

periódico de Lisboa, ha dado noticia de un caso de fiebre ama­
rilla, ocurrido allí, que merece ser conocido, por cuanto indica el 
eicaso valor de las actuales cuarentenas, y como no deben echar- 

on sanitarias respecto á las personas.
Jtl ¿ j  de Mayo, u las siete de la tarde, desembarcaron en el 

lazareto de Lisboa los pasajeros llegados en el vapor Sorota, pro­
cedentes de Rio-Janeiro, con 16 dias de viaje, según parece en 
numero de mas de 8ü, y el l . “ de Junio fue atacado un criado 
de a bordo de una dolencia que se tomó al principio por embarazo

""«saltó ser la fiebre amarilla, no sin 
que antes de haberse evidenciado la enfermedad, aun cuando va 
inducía sospechas, hubiera sido con los otros pasajeros admiti­
do a Ubre platica el día 6, algunas horas antes de las señaladas 
por el reglamento. Se fué el paciente á JPago d‘ Arcos, y el dia 
mismo de su llegada sobrevino vómito hemorrágico, falleciendo 
dos días después. Afortunadamente, así este enfermo como las 
personas que tuvieron contacto con él, fueron dirigidos al laza­
reto luego que fué la fiebre amarilla reconocida. No bá mucho 
que ocurrió en Lóndres un caso de fiebre amarilla, observado 
por el Dr. Murchison en un sugeto que acababa de llegar de la 
India Uccideutal cu un vapor que había perdido algunas perso 
ñas de dicha pestilencia... Era el tiempo fresco, la latitud N. es- 
cede de 51*̂ , y no era probable que la pestilencia prendiera; pero 
el hecho queda en pié.

Sucesos como estos acreditan la necesidad de una cuarentena 
suficiente hasta para las personas, sobre todo en las costas sus- 
ceptibles, y de un esmerado régimen en los lazaretos sucios.

I ja  F a cu lta d  de llu r d e o s .—Por decreto de tG de 
Junio nltirno ha quedado organizada eu Burdeos uua Facultad

mixta de Medicina y de Farmacia; es decir, que la enseñanza 
será común para médicos y farmacéuticos, como en España se 
estableció durante el período constitucional del año 20 af 23, y 
como tornó á establecerse en 1843. Los alumnos médicos cursan 
las asignaturas que su carrera exige, y otro tanto hacen los 
alumnos farmacéuticos. Es lo cierto que solamente pudiera 
oponerse una razón de valor muy escaso á tales Facultades mix­
tas: la acumulación de muchos alumnos en las aulas donde se es- 
pilquen ciertas asignaturas; pero este inconveniente se obvia con 
estreraada facilidad. Basta, en efecto, establecer dos, tres ó más 
cátedras para la enseñanza de una asignatura misma.

Lo cierto es, de todas maneras, que la física, la química, la 
historia natural y la materia médica, tanto sirven para una car­
rera como para otra.

Mas dejando á un lado este órden de consideraciones, y pres­
cindiendo de que en el cuadro de enseñanza para la Facultad de 
Burdeos no holgarían una cátedra de psiquiatría y otra de his­
toria de la medicina, ya que se desdeñaran ciertas especialidades, 
demos noticias de las cátedras que ha de haber en ella:

Clínica interna, 2 cátedras.—Clínica externa, 2 .—Patología 
interna, 1.—Patologk externa, 1.— Patología y terapéutica ge ­
nerales, 1.— Terape t̂ttica, 1.— Medicina operatoria, 1.— Clínica 
de partos, 1.— Anatomía patológica, 1 . - Anatomía, 1.—Anato­
mía general é histología, I.—Fisiología, L —Higiene, L —Medi­
cina le ^ l ,  I .— Física, t .— Rím ica, 1.— Historia natural, t .—  
Farmacia, 1.— Materia médica, t.

El número de a g ra d o s  se acomodará á las necesidades, aun­
que nunca podrá exceder del de profesores.

A  más de las cátedras magistrales y de las clíoicaa pueden es­
tablecerse curaos anexos ó conferencias, que darán los agrega* 
dos ó los doctores.
_ IV uevos m édicos*—Han obtenido el grado de licen* 

ciado en la Facultad de Medicina de Zaragoza los alumnos de 
esta Universidad Sres. D . Antonio Lardiés é Ipiens, D. Floren­
cio Sainz de Medrano, D. Domingo Zubiarre y Landa, D . Agus­
tín Oida y Boneu, D. Alfredo Villafañe y Sánchez Soto,D . Pe­
dro Fuentes y Gracia, D. Lorenzo López y Sañudo, D. Angel 
García y Qoywia, D. Maturo Cardona y Miret, D . l^m ingo Ci- 
risuelo y Abarca, D. Ramón Madariaga, D. Luis Riu y Fon- 
setre, D. José Bestue y Laplana, D . Ramón Martí v  Puig, don 
Pablo Mata y Seas, D. Isidro Navarro y ZanuyyD . Mariano 
Virgós.

A rte  farm acéu tico  de c a m e la r  c ó n s u le s .—
El diestro é impertérrito Sr. Cuyás, de Barcelona, en su lucha 
perseverante con los farmacéuticos de aquella capital, con los 
subdelegados, con el gobernador, con el Consejo de Sanidad y 
con el Gobierno, ha apelado últimamente á un curioso recurso, 
que consiste en lograr que el cónsul de los Estados-Unidos se 
queje de supuestos perjuicios que se irrogarían á algunos súb­
ditos americanos si llegara á cerrarse su expendeduría de reme­
dios secretos y específicos. No le valdrá al Sr. Cuyás su treta, 
aunque no dudamos que hallará en cambio otra que le valga, por 
cuanto el Consejo ha informado de tal manera sobre el asunto, 
que habrán de ser atendidas antes nuestras leyes, que el citado 
cónsul y que los fabricantes de pócimas de su país habrán de res­
petar; pero entretanto no deja de llamar la atención la ternura 
con que el ordmancista Restaurador Farmacéutico se dirige al 
tal cónsul, advirtiéndole «que serian quizás favorecidos (no per­
judicados) los súbditos de la unión anglo-americana, pues los 
farmacéuticos pide-n solo que sean ellos los expendedores de 
dicamentos, y no tratan de impedir la imq^lacion.i» jYal Pero 
es el caso que tanto y mayor pecado echarían los farmacéuticos 
sobre sí revendiendo honrada y dignamente aquellos menjurges 
como el Sr. Cuyás en persona. ¿Resulta algún bien á la sociedad 
en el cambio? ¿So oculta al Restaurador que su argumento es 
muy utilizahle para el obstinado intruso en la farmacia? Dirá 
Cuyás: «para vender de esas que llamáis socaliñas, cou frecuen­
cia falsificadas de fuera de España, tan bueno soy-yo como vos­
otros; dejad de infringir las leyes del país, y veréis como cierro 
yo mi establecimiento, ó suprimo la venta de las socaliñas.»

¡P u e s  e s  claro!— La Gazette Anecdotique inserta la 
circular de un industrial, quien dá las siguientes razones da la 
superioridad de sus géueros:

«Me preguntáis, dice, porque pretendo que mí aceite es supe­
rior al de los demás; sino procede como estos de los hígados de 
bacalao, y olvidáis que mis compañeros no hau tenido presen­
te un hecbo importante. Siendo el bacalao upo de los peces 
pequeños del mar, es sin cesar perseguido y acorralado por 
sus terribles enemigos, la balena, el cachalote, etc. Su miedo 
pues es continuo, y sabido es que este engendra en todos los

bacalaos pescados en alta mar estén afectos de esta entraña. Por
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el contrario, los que me sirven para estraer el aceite que espendo, 
son los que viven en un rincón de difícil acceso para los móns- 
truos marinos y allí viven sosegados, felices y tranquilos. Hé 
aquí pues la incontestable superioridad de mi aceite.»

U n  b u e n  e jem p lo  q u e  im itar*— B̂n Inglatepa 
se prepara el tercer centenario del nacimiento de Harveo, á quien 
va á elevarse una estatua en Bolkestone, su ciudad natal. La sus- 
cricion asciende ya á 35.000 francos: la Sociedad Real de los 
médicos de Londres acaba de votar con este objeto la suma de 
2.500 francos. Y en España, ¿quién se acuerda de tantos como 
ayudaron á realizar ese descubrimiento?

P a r a  lim p ia r  los in stru m en to s .— La estüleina 
es un compuesto que tiene la forma y el aspecto de esas peque­
ñas tablillas de cautcliuc que se venden en las papelerías con el 
nombre de «goma paraborrar.»Nada más ingenioso,más cémodo 
y más económico, al menos al decir dcl periódico extranjero de 
donde tomamos ia noticia, que la esHlleina. Con e'la se quitan 
en un abrir y cerrar de ojos las manchas de hollín, de sangre, etc., 
de los instrumentos, sin rayarlos como acontece con el esmeril ó 
el rojo de Inglaterra. La estilbeina es simplemente una combi­
nación de cautcliuc y de esmeril impalpame, cortado en tabli­
llas de las dimensiones de la «goma de borrar.» Basta frotar los 
instrumentos con esta pasta, para que queden limpios y brillan­
tes, sin que ataque en lo más mínimo la hoja de aquellos.

C o n g r e s o  d em og ráfico .— Del 3 al 9 del corriente 
raes ha debido celebrarse en París un Congreso internacional de 
demografía para tratar, entre otras, las signientes cuestiones: 
Censo de la población.—Registros de la población.— Registros 
de las actas del estado civil y apreciaciones médicas de los naci­
mientos y defunciones.—Nacidos muertos. —Métodos de cálculo 
de la mortalidad.— Estadística militar.— Geografía médica.—  
Organización de los centros estadísticos.— Proyecto de una pu­
blicación deraográfico-recapitulatoria encadapais.— Emigración. 
— Progreso de enseñanza de la demografía.

Y  n o so tro s  lo m ism o*— Los japoneses tienen á la 
medicina y á los médicos en tan gran estima, que consideran 
como una ofensa el hablar á estos de honorarios, ui ménos el sa­
tisfacérselos, El servicio que el médico les presta no puede ser 
recompensado, dicen, pecuniariamente, y el reconocimiento del 
enfermo debe ser la única recompensa del médico.

Pues justamente del mismo modo piensan las tres cuartas 
partes de los españoles, y por ello aguarda el médico— ¡infeliz, 
que no comprende la altura de su ministerio y juzga que no de 
sólo visitas vive el hombre!— en vano á que sus clientes le sa­
tisfagan sus honorarios. ¡Y qué bien compreuden los Ayunta­
mientos de esta bendita tierra todo lo elevado de la misión del 
médico! Como que para que no lo tomen por ofensa les hablan, 
sí de honorarios, pero no se los satisfacen. ¡Si somos nosotros 
una gran cosal

V n g in is m o  y e n a g e n a c io n  m en tal*—El doc­
tor Na^or Bradlield refiere en el Ne}v^York Medical Record el 
caso de una señorita de 18 años, que hacía seis sufría mucho du- 
laute la menstruaciou, y aúu en el período ínter-menstrual. A 
medida que se agravaban estos síntomas, se puso melancólica, 
triste, hasta el extremo de que su médico aconsejara á la familia 
que la llevaran á un manicomio. El Sr, Bradfieid, sospechando 
alguna lesión de los órganos genitales, procedió á su exámeu, 
encontrando que los esteraos estaban bien desarrollados y sanos 
en apariencia, pero el menor contacto ocasionaba horribles dolo­
res con crisis nerviosas. Separando los lábios, no se veia el más 
pequeño orificio y  el estilete no podía penetrar ni en la vagina 
ni en el recto.

Cloroformizada la enferma, se vió que no existia ningún obs­
táculo y que el espéculum penetraba en una vagina espaciosa. El 
Sr. Bradlield disecó el himen, rasgó la horquilla con los dedos 
é introdujo un ancho dilatador en la vagina, recomendando que 
permaneciera aplicado unas dos horas diarias. A  los cinco meses 
estaba curada, sin que después haya vuelto á presentar ninguna 
alteración ni local oí general.

VACANTES.
Se halla vacante la plaza de médico-cirujano titular de Bene­

ficencia pública de Villardeciervos, provincia de Zamora, con la 
dotación anual de 750 pesetas, satisfechas del presupuesto muni­
cipal por trimestres vencidos y por la asistencia del número de 
las familias pobres que clasificará el Ayuntamiento, según la ley 
de Sanidad, de entre los 300 vecinos que reúne, y de quienes 
percibirá también el agraciado 1.750 pesetas á que ascenderán 
próximamente las contratas particulares, aparte de las apelacio­

nes de los pueblos inmediatos. Las solicitudes, acompañadas de 
los méritos cieutífleos, se dirigirán á esta Alcaldía en todo el mes 
de Julio eutrante, en que será pi’ovista la plaza.

Vil ardeciervos 28 de Junio de 1878.— El alcalde-presidente, 
Eelipe Santiago Perez.—P. A . del Ayuntamiento, Pablo Zamo­
ra, secretario.

— Se halla vacante la plaza de médico titular de Herrera de 
Rio f*isuerga, en la provincia de Patencia, por renuncia del que 
la viene desempeñando, consistiendo su dotación en 500 pesetas 
anuales, pagadas por trimestres de los fondos munipales, por la 
asistencia álas familias pobres. Podrá, el que sea agraciado, con ­
tratarse por igualas con los vecinos pudientes, asi como también 
se te permítela salida á los pueblos limítrofes, á calidad de no 
pernoctar fuera de la población. Los aspirantes á la espresada 
p̂ Iaza, remitirán sus instancias, documentadas al presidente de la 
Corporación mnnicipal hasta el 1 o de Julio próximo.

Herrera 28 de Junio de 1878.— El alcalde, Eduardo de V e- 
lasco.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
CRONICON CIENTÍFICO PO PU LAR , POR D. EM ILIO
__Huelin; tres tomos en 8.* mayor con 1.526 páginas y unos
cuatro millones de letras. D cl tomo primero ha salido la se  ̂
¡funda edición corregida y aumentada. Esta importante obra, 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es útilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Cronioon 
pone unos 8.000, y  reñere importantísimos trabajos cientiñ- 
eos, de los que nada dicen los libros franceses.

£1 Cronicón explica á los alcances de profanos las ciencias 
y  sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa ménos 
por despreciá}^ los módicos la química teórica,» seguu dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Yéndose cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid v 9 fuera, previo pago al administrador 
de La Guirnalda, calle del Barco, S. (305)

MUSEO ANATOMICO
DE

D . C E S A R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,  
Inspector médico de ^Anidad militar.

1. * sección. Anatomía descriptiva y topográfica.—La for­
man 14 figur.as do relieve en cartón-piedra, copiadas cuida­
dosamente del natural, y  que representan hasta los más pe­
queños detalles de los órganos.

2. * sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, que representan la anatomía del aparato ge­
nerador de la mujer; el útero grávido de nueve meses; las 
presentaciones y posiciones principales del fe to ; la marcha 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adquisición de estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y las segundas en diez cuadros do 
madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguiente;
Sección do anatomía descriptiva y topográfica. . . 600 rs.
Sección de partos............................................................ 50O
Ambas reunidas............................................................... I.OOÜ

El embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del Pro­

greso, núm. 5, Madrid, ó en la Administración de este perió­
dico; pero no se servirá ninguno sin su próvio abono.

En Portugal se harán csclusivamente las suscriciones por 
conducto del D r. Lino Macedo (Pombal).

An t i g u o s  m a n u s c r i t o s  d e  c i e n c i a , h i s t o r i a
y arte militar, medicina y literarios, existentes en la b i­

blioteca del Escorial, por D. Augusto Llacayo y Santa Maris, 
Subinspector Medico de I .* ciase del Cuerpo de Inválidos.

Un tomo de 346 páginas. Se vende en Madrid en las libre­
rías de Fó, Carrera de San Gerónimo, Bailly-Bailliere y  San 
Martin, al precio de cuatro pesetas. A  los suscritores de £ l 
Siglo  Médico se les remite franco de porte por tres yesetas 
cincuenta céntivws, haciendo el pedido á la Administración 
de este periódico.

MADRID: 1878.—Imprenta de los Srei.B ojU ) 
Tadescoi, 84, principal,
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PEPSINA BOUDAULT
1** Utdtllt», pef lu Esoalencli /  Superloridid: en París, 1897— Ylena, i873 — fltadeWt 1878 

Se usa con el mayor éxito  contra las
DISPEPSIAS, OASTRITIS, GASTRALGIAS, DIGESTIONES LENTAS Ó PENOSAS, 

FALTA DE APETITO, JAQUECAS, PITUITAS, DISENTERÍA, VÓMITOS. 
y otros desórdenes de la digestión, bajo la forma de 

i= rr .T -^ T T ?, v i r C f O ,  r » O X . V O S ,  r » í l - . r ) O R A . 3

Por menor, señores M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega, Garccrá y  R. Hcrnandea,

PRODUCTOS
_____  DK fA CASA.

’ T  l 3 L O  v o n o t ;
HrVE^TTOR,

(Id nltimo procedímieoto de eapsoUeion
nrnos.tno por ta

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Farmacéutics ds I> clase; ex-iatemo de losbospiUles, 
Fabricante en DIJON (Cdte-d’Or, Francia} ■’̂ 'vTFÑiít t**

Las personas que tengan repugnancia para tomar ciertos médicamentos, tales 
como los aceites de riclnoydehlgado do bacalao, las trementinas y sus esencias, 
los bálsamos de copaiba y del Perú, el alquitrán, el éter y cloroformo, el rui­
barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurnraii en adelante á las

C 3 - A . I = » S X J X _ .  A S  > T H : E 3  V E 3 0 > r O T
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  soluble.

Precios: Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16 r».—de Alquitrán do Noruega; de Aceite 
de ricino; de£ter; de Trementina de Venecia; de Esencia de Trementina, 1 r>. 

M A D R ID ; p o r  m a yor , A gen cia  franco-española , Sordo, 31. ^

Por menor, Sres, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Garccrá y Ortega.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma «Le- 
perdriel». Por mayor, Paris 84, rué Ste. ( ’ roix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, 
Ortega y Garcerá.

n
NO MAS FUEGO

50 años de b u e n  éxito .
El linimento BÜYER MICHEL, de A ii  (ProYenca), 

reemplaza el fu rg o  sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir eJ trabajo y  sin inconveniente 
alguno. Cura siempre las «o je ra *  recientes y 
antiguas, los eeqtthtee», snataduvas, «leo*»- 
ee*, ttiolern*, dehitliluH de piet*na$f etc.

I Paria, D0R7ADLT, 7, rué de Jouy. Madrid, por mayor, 
Ajeocia Iranco-espalíola, sordo 31; p« laeaor, á 22 rs.

{■ Borren, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de 
la Agencia.

M.. -  DETENCION INMEDIATA DE LA SANGRE. ””1867. 1 8 0 7 .
D A I í PT D A P T T A D T  esperimentado y empleado en los hospitales civiles 
l A r E i L  r i i U L l i i l l i  y militares; soberano contra las hemorr.agias, heri­
das, qnemaduras y finjo de sangre por las narices.—Madrid, por mayor, Agencia 
franco-e^añola, cerdo, 81; por menor, Sres. Moreno Miquel, Garcerá, Sánchez 
Ocaña y  R. Hernández,—Precio, 7 rs.

EL EUFORBIO (e u ph o r b id m ).
Epítem a.—nubefaclon te .-D erlvatlve .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles qnl- 
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y  la de la tapsia que es demasi<ido fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnoix 

y  Compañía, 17, rué Vieille da Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
34.—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi­
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

MCVÁ/g^
[TEXTRAIT

de extracto 
de hígado de 

bacalao,
_______ a p r o b a d a s

por la Acaüemia de Medicina. —Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—Paría, 31, rué d‘ Ams- 
terdam. M adrid, por m ayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 31: por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y  Ortega.

IMPORTANTISIMO,
K1 Papel Rigollot para sinapismos, es el 

único adoptado en los hospitales civiles de 
Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio esth 
auíorizodapor el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

SOLITARIA.
Cura cierta é infalihle, 

con los G lóbulos S ecre­
ten  (con estracto verde 
eterizado de raicea fres­
cas de helécho macho de 
las Toíyíí).— Unico re­

medio fácil do tomar y digerir, in­
ofensivo, expulsando siempre la soli­
taria con su cabeza.

Es indispensable conformarse con 
las indicaciones del folleto español 
que acompaña cada caja, sobre el mo­
do especial de reblandecer los glóbu­
los; en eso está, en efecto, el modus fa- 
eiendi que contribuye en gran parte á 
su eficacia.

Depósito: Secretan, farmacéntlco, 
37, avenne Friedland, París.-—Venta 
por mayor, Agencia Saavedra, Sordo 
31, Madrid; por menor, Moreno Mi­
quel y  principales farmacias.

AGUA SULFUROSA, SÓDICA Y CÁLCICA

h' i
BusK-P;rtuée3.—IsUcbn 1& Hayo i  ll̂ tlwiibra,

, Constipsdo, Bronquitis, Angina,
1 QnnuUoion,Laríngitls,Atonla,Catarro,Coqusluohé,

Asma, Pleuresía, Linfatismo.
EtíU de seguro la tiai» pulmonar y ha»U foedo 

atajar «n» progreso*.
1 Precios: 3/* Htro, 8 r»; 1/3,6 r»; 1/4, 4 r*. 
t .  Madrid. Mf mayor. igsMis frtBeo-esptBalt. SoMs. IL

Sres. M. Miquel, S. i)c » -  
ña, Garcerá y Ortega.
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COMESTIVAS \  NERVIOSAS.
TRATADAS CON ÉXITO

CON LOS JAK ABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuHeos químicos, en París, rué de Latran, i.

1 • Jarabe de bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los casos si- 
gniéntes: asma sofocante, congeetion cerebral, delirio, hem iplexia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos prodncidos por el mareo. Precio, 28 rs.

2.® Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra loe ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclam psia, histérico, insomnio, jaqueca,
náuseas, neuralgias, neurosis y  espasmos.—Precio, 28 rs. , , ,

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y  exigir en los rótulos de ios tras- 
ooe la doble firma y  la marca de fábrica , depositada según la ley , y  repro- 
duoidas en la noticia que acompaña el producto.

JEn Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Bordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y  8. Ocaña. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franco-española.— Barcelona, Sres. Borrell hermanos.

gota y reumatismo
jLj í o o x * y pildoras del I>r. Lavllle.

Esta medicación a n tlco te sa  y  antireum aílam al es con justo titulo reputada 
«infalible,» desde 80 años acá, contra los ataques y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y  oficialmente reconocida, y  que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se d i  gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, *8 reales;
Píldoras, 46 rs. , ,  ̂ •

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación
do nuestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del o r .  i .«v llle , y e 
sello de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor F. GOMAR, 58, m e de St. Claude, París.

Malrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3<j por menor, señores 
M. Miquel, Ocaña, Ortega, E. Hernández y  Garcora. ______________

ÁCIDO SALICILICO
Para la con serv ación  del V IN O , de U C E R V E Z A  y de los A L IM E N T O S

SCELJJMBEPOER & CERCKEL, 26, m e Bergére, PARIS
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe y de Heydens 

T ^ E X J T V I A . T I S I V t O S ,  O O T A .  -V  K r e U R A X - O l A S
Curación radical en 24 ó  36 horas con

EL SALICILATOdeSOSA SCHLUWIBERGER__  ... s  ̂̂  «MaINFORME DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con el S in lio ilato  d o  
• o s a  son innegables : entre 53 casos de reumatismos agudos, solo uno ha iomdo 
ma! éxilV - .  Cesan ¡os dolores lo  mas tarde en el espacio de tres días. • - Esle 
rem edio cura in a tn n tá o e a m c n tc  i las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática, 
có licos  hepáticos, » Precio 14  r* (Con dos ó  tres cajas se curan com plotam en'.e).
MAL üe PIEDRA y GOTA AGUDA caradas con el SALICILATO de L IT IN A . Precio r». 

LAS PASTILLAS SALICILADAS , ^
Coran la» afecciones de la gargan ta , constipado»; precaven el cru p  y la angina. Caja 1 0  r*.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para curar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

Contra las p icazones d e  los niños y contra la transpiración  desagradable.

Diploma de honor.

Alcaloides, Yenenos y lodos ios mediLuraenlos dosados
tiJO L1 

rORMÁ DI dráBulos; Grajeas FRBP41UD01 
POR

GARNIER-LMVIOUREUX Y C"
Atropina, Pigitalina, Estricnina, Árse^ 

niosos, Árseniatos de hierro, de sosa, Fós~ 
fiiro de tiñe, etc. — Grajeas vermífugas 
de Santonina, laxativas de Ruibaroo, dt 
doral, loduro, Bromuro, etc.

Pedir prospectos y precios corrientes 
que e n v í^  gratis. Mm .V ié-GaenierAC*,
2, rué Tirón, Paria.

T i s i s ,  A F E G C I Ü I S  D E  L O S  E R O M O I O S .

Madrid, Sr. Meyerhoff, Agente, 57, Arenal; Sr. D. Vicente Lomana, calle A l­
calá, 8, y  Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.

B O U R G E A .U D
CON CREOSOTA VERDADERA
y  a c e ite  d e  h íg a d o  d e  b a ca la o .

fórmula de los Dns. Bouchabd y Gimbbbt

las únicas empleadas en los Hospitales 
de París.

B ou rgeau d ^ fann.® prov. de los iiosp. 
20, ru é  R a m b u te a u , P A R IS .

Estas cápsulas, mv¡/ solubles, de olor 
agradable, de sabor azucarado, contienen: 
las pequeñas, que damos siempre, salvo 
designación contraria; 2 centigramos de 
creosota verdadera del alquitrán de baya 
y 80 centigramos de aceite de hígado de 
bacalao. Las grandes: 8 centigramos de 
creosota verdadera y 2 gramos de aceite 
de hígado de bacalao.

Dosis: 8 á 10 cápsulas pequeñas, y  5 á 4 
cápsulas grandes, mañana y  noche, según 
recete el médico.—4 francos caja.

Mr/;./
l /iE J A

S I - D I C B S T I V O  DB

CHASSAING
Prcptndo lOD

PEPSINA Y DIASTASIS 
Igenles Dituralts i indispensables de la 

DlüESTION
ÍG aíSos de éxito

cimtra las
D IG E S T IO N E S  DIFICILES  

O  IN C O M P L E T A S ,
M ALES D E L  ESTOM AGO, 

D ISP EP SIAS,  GASTRALGIAS,  
P É R O lO A  D E L  A P E T I T O ,

D E  LAS FU ER ZAS, 
E N F L A Q U E C IM IE N T O .  C O N S U N C IO N  

C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S .  
V O M ITO S , ETC.

París, 6, Avenue Victoria, 6 
£d pruTínúa, en las principales botica».

DESCUBRIMIENTO.

de  la  fa r m a c ia  C o lb c r t  e a  P arin ,

d e p u r a t i v o  POR ESCELENCIA para la curación del virus proce­
dente de antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres médicos 
«ara el tratamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc. 
^ Venta ñor mayor en Madrid, Agencia franco-espanola, Sordo, 84; por 
menor, 54ís . .  Sres. M. Miguel, Sánchez Ocana, Ortega y Garcera.

No más asmes m 'toi, 
ni sofocación 

con los polvos del 
Dr. H. CLERY,  en 
(Marseille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 81; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, i6  

y  38rs., Srhs. M. Miguel, S. Ocaña, Gar- 
cerá y Ortega.
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